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    Mafioso Enamorado


    Kevin Green y Megan Gilmore


    ACTO 1


    Sentado en su coche mientras fuma un cigarrillo de su marca favorita, un hombre de unos 35 años observa de forma paciente la manera en que una gran cantidad de personas abandonan un prestigioso edificio de la ciudad de San Francisco.


    Ha estado allí durante al menos 3 horas y luce un poco impaciente, pero su verdadera vocación lo impulsa a esperar de forma tranquila mientras su pulso cardíaco es calmado y relajado. Da una calada al cigarrillo y lo deja caer fuera del coche, pues no quiere arruinar los asientos de cuero genuino que ha instalado en su Camaro negro del 70.


    Su consentido, su mejor compañero y el vehículo que lo ha acompañado por al menos los últimos 10 años de su vida. Vidrios ahumados y un sistema de sonido que hace retumbar las paredes y ventanas de cualquier lugar por donde transita, son algunas de las características que pueden destacar de este coche que parece tener vida propia, al menos ante los ojos de Kevin, quien no hace otra cosa que dedicarse a tiempo completo a crear la máquina más potente que cualquier hombre hubiese conducido jamás. Es absolutamente celoso, nadie más que él puede poner las manos en el volante de este Camaro, una regla inquebrantable.


    El ardiente sol se encuentra imponente sobre la ciudad, las temperaturas en verano suelen alcanzar los 30 grados centígrados, por lo que, las personas se ven un poco inquietas en sus trajes de ejecutivos a estas horas del día. No está en este lugar por casualidad, su única razón para encontrarse en este sitio estratégico es para cumplir con su labor de terminar con lo que otro no ha podido. Kevin Green es el hombre que suele terminar el trabajo que otros no son capaces, o en el que han fracasado en una oportunidad anterior.


    No es del tipo de hombre que titubea, no duda, ejecuta las acciones sin pensarlo dos veces, pero a pesar de ser muy bueno en lo que hace, no es precisamente la profesión más justa y honesta que un hombre puede desarrollar como estilo de vida. Las condiciones no le han dejado otra opción y la hostilidad de las calles lo ha llevado a crecer como uno de los matones más cotizados del país. Su presencia en cualquier ciudad solo puede significar una sola cosa: alguien va a morir. La buena noticia es que detesta el sufrimiento y jamás ha levantado su arma en contra de alguien que no lo merezca.


    Kevin es un asesino a sueldo, miembro de una de las principales bandas criminales del país, quien se ha ganado su reconocimiento y respeto haciendo el trabajo que otros no se atreven. Las represalias que pueden generarse al asesinar políticos de renombre, criminales pesados y grandes capos de la mafia, no es algo que cualquier sujeto quiera llevar a cuestas como una responsabilidad. Durante los últimos 2 años ha querido retirarse, pero sabe que no es algo que pueda hacer con mucha facilidad, pues su cabeza tiene un precio y alguien, tarde o temprano revertirá la ventaja en esta ecuación.


    Es un profesional que toma en serio su trabajo y lo ve como una medida de liberación para aquellos a quienes ejecuta. Su arma es una salvación para muchos y una forma de hacer pagar por el daño que durante años podrían haber estado generando en su comunidad o en el propio país. Es el único estilo de vida conocido por Kevin, quien ha viajado por todo el mundo como uno de los asesinos más prestigiosos que el bajo mundo pudo haber parido. Solo es una oportunidad más para demostrar que es el mejor y el más apto, y aunque los errores se pagan con sangre y aún no está listo para el retiro.


    Su arma reposa cargada en el asiento del acompañante mientras un recipiente de pollo frito aún tibio impregna el interior del coche con este delicioso aroma a grasa que tanto seduce al asesino. No es sencillo para cualquier sujeto quedarse inmóvil en un solo lugar a la espera de su víctima, no es la primera vez que se encuentra en este lugar, han sido semanas de estudio para poder ejecutar un plan limpio y sin errores. Su arma está dispuesta para dejar salir una sola bala, una regla que ha sido impuesta por el propio Kevin, quien, en medio de un ego tremendo, sabe perfectamente que no fallará en su plan de cegar la vida de su víctima.


    Una sola bala en la cámara de su aroma asegura el compromiso con la imposibilidad de cometer errores. Estos hombres suelen tener escoltas muy bien armados y preparados para un contraataque, por lo que, contar con una sola bala hace que Kevin se encuentre muy vulnerable ante la posibilidad de un disparo fallido. Su récord es impecable, nunca ha cometido un error, pero, aunque siempre hay una primera vez para todo, en esta oportunidad no hay posibilidad de fallar.


    Sus gafas oscuras siempre lo acompañan en estas misiones, y se han convertido en una especie de amuleto que lo protegen no solo del reconocimiento de cámaras de seguridad o terceros, sino que también le generan cierta seguridad interior, llevándolo a sentirse mucho más seguro mientras se encuentra mezclado entre la gente. Muchos han intentado conseguir fotografías del misterioso asesino, pero lo han catalogado como un fantasma de la muerte que se desvanece de forma repentina sin dejar un rastro tras su escape.


    Noticieros de todo el mundo se encuentran presentes en una de las convenciones de energía nuclear más importantes del país. Millonarios empresarios se han reunido para discurrir de forma abierta y pública el desarrollo de una tecnología que podría definir el futuro energético del país, y aunque Kevin entiende muy poco de ciencia y tecnología, lo único que sabe es que el hombre de la fotografía que sostiene entre sus manos, no puede sobrevivir un día más. No hay preguntas, no hay motivos, simplemente este hombre se interpone en los planes de algún cliente que ha contratado sus servicios, por lo que, el trabajo debe ser terminado.


    —Agradecemos la presencia del Dr. Hawking en este ciclo de conferencias. Es un honor haberlo tenido aquí con nosotros.


    La mujer se acercó al acaudalado millonario y estrechó su mano, mientras el hombre de unos 55 años de edad saludaba a la audiencia que aplaudía, quienes lo observaban con una admiración tremenda. Aquel hombre no tenía la menor idea de que su destino estaba signado ya por los intereses de terceros que estaban dispuestos a eliminar cualquier obstáculo que impidiera el desarrollo de negociaciones que, eran equivalentes a cifras que un hombre no podría gastar en toda su vida.


    Aquel hombre descendió del escenario mientras un importante equipo de seguridad verificaba que todo estuviese bien. Un auditorio cerrado y una gran cantidad de medidas de seguridad serían una garantía para los presentes de que ningún inconveniente ocurriría mientras se desarrollaba aquel evento tan prestigioso. Para Kevin, los anillos de seguridad nunca habían sido un problema, de hecho, mientras más difícil fueran las condiciones para ejecutar el plan, se volvía todo mucho más interesante. Aquella tarde, alguien estaba muy próximo a ver la luz del día por última vez, pero el dolor no sería un inconveniente, al menos.


    El Dr. Hawking siempre había sido uno de los funcionarios más respetados del gremio científico. Sus investigaciones en el campo de la ciencia habían alcanzado niveles bastante avanzados para la época, pero un leve error le había costado entrar en la lista negra de los jefes de Kevin. Siempre había conseguido arrastrar a las masas en un esfuerzo de que se interesaran por algunas problemáticas que se desarrollaban en la sociedad, siendo la mala distribución de los desechos tóxicos una de las inquietudes que el Dr. Hawking más atacaba.


    Detrás de esta actividad se encontraba una gran cantidad de hombres corruptos que conseguían facturar millones de dólares al año al evadir los procedimientos regulares que se debían ejecutar para que los residuos tóxicos llegaran a su destino regular. Este caballero se había inmiscuido en una de las operaciones mi lucrativas para el sistema criminal, poniendo en evidencia a una gran cantidad de hombres peligrosos que tuvieron que desembolsillar una gran cantidad de dinero para poder crear los procesos judiciales que se han abierto en su contra. Kevin es el ejecutor que debe encargarse de cerrar la boca y silenciar la voz denunciante de este afamado científico, quien teme por su vida desde hacía algunos meses atrás.


    Parecía muy poca la cantidad de seguridad que había sido contratada por los representantes del científico, quien se había expuesto de una manera bastante irresponsable delante de una masa de hombres violentos y desalmados que con mucha facilidad podrían erradicar el problema sin dejar un solo rastro. El hombre es trasladado hasta un vehículo de seguridad, el cual se encuentra blindado para garantizar la seguridad e integridad del médico, quien no tendrá otra opción más que confiar en aquellos que se han comprometido a resguardar su seguridad.


    —Por aquí, doctor. No se distraiga y camine cerca de mí. Hágalo rápido.


    El viejo hombre parecía estar muy feliz de los resultados de la conferencia, pero su inseguridad parecía estar detonada por una especie de corazonada que se despertaba en lo más interior de su ser.


    —Quizá son cosas de viejo, pero ¿podríamos cambiar la ruta planificada? —Sugirió el científico.


    —No hay nada de qué preocuparse. Todo está meticulosamente calculado.


    La inteligencia de este hombre iba más allá de lo que un hombre común podía hacer alarde, pero siempre había sido su intuición la que le garantizaba el éxito en todo lo que hacía. Depender enteramente del criterio de terceros nunca había sido el estilo del científico, pero no había otra opción. Subió al coche de lujo de máxima seguridad y tras ser instalado, las puertas se cerraron para garantizar que nadie accediera al afamado hombre.


    En la cabina trasera no debía viajar nadie más que el protegido, sin acceso a llamadas y aislado por completo, al menos hasta llegar a un lugar seguro donde tomaría un vuelo a la ciudad de París, donde habitaba en secreto. Se había ido de los Estados Unidos por precaución, y aunque constantemente se le sugería que no hiciera presentaciones públicas en este país, era un hombre amargado y testarudo. Acostumbrado a este tipo de procedimientos, el caballero siente algo de nervios, pero no tiene más opción que confiar en sus custodios.


    El protocolo es simple, y una vez que las calles son bloqueadas por algunos oficiales de policía, el vehículo es escoltado por dos similares para despistar a los posibles atacantes. Ya en 4 ocasiones ha sido víctima de atentados, los cuales no han generado efectos debido a la inteligencia de aquellos que deben garantizar la integridad del Dr. Hawking. Pero, para desgracia de este hombre, en esta oportunidad, quien se encuentra detrás de su cabeza es un sujeto que va mucho más allá de los procedimientos que son elaborados con mucho cuidado por aquellos miembros del equipo de seguridad.


    Kevin está acostumbrado a romper con los esquemas y sorprender de forma increíble a quienes consideran que la seguridad es impenetrable. Su carta bajo la manga es una oficial de policía infiltrada que le ha permitido acceder a cada una de las rutas de despiste y los posibles destinos para el Dr. Hawking. Esto no ha sido de gratis, Kevin es un hombre complaciente que ha sabido desarrollar sus habilidades de seducción a tal límite, que es capaz de hacer doblegarse hasta la mujer más decidida.


    Ruth ha hecho su trabajo de forma excepcional, y cada detalle que le ha proporcionado al criminal se ha cumplido al pie de la letra. Es cómplice de una gran cantidad de crímenes que han sido ejecutados por el propio Kevin, pero la paga en efectivo y el sexo, lo valen totalmente. La paga de la policía es una miseria, por lo que, ha resultado mucho más lucrativo para ella proveer algo de información valiosa a aquellos que son capaces de pagar por ella.


    El Camaro negro se pone en marcha y conduce en una dirección completamente opuesta a la que describen los miembros de seguridad, ya que, es muy fácil identificar una amenaza cuando esta viene de forma directa. Su rostro se ve relajado y la confianza suele ser una característica que define la personalidad del asesino a sueldo. No está a dispuesto a fallar por primera vez, así que, es hora de ejecutar el plan. El vehículo de seguridad se desplaza por el centro de la ciudad a una velocidad intimidante, prácticamente es un proyectil que viaja a 200 kilómetros por hora sin prever que alguien pueda interferir.


    Un helicóptero espera en el punto clave, el cual deberá trasladar al Dr. Hawking directamente al aeropuerto para finalmente sacarlo del país. Todos los tiempos son perfectos, no hay contratiempos y el jefe de seguridad, Ryan Porter, sabe perfectamente que su plan ha dado resultados y no hay posibilidades de fallar en este punto.


    —¿Cómo vamos? —Preguntó el caballero a través del radio.


     —Todo bien, jefe. Estamos a 2 minutos del punto de llegada.


    —Manténganme informado de cualquier detalle, cambio.


    Nadie podía estar completamente confiado de lo infalible de un plan hasta que este estuviese completamente ejecutado. Ryan lo sabe perfectamente y ante la existencia de un grupo criminal tan grande en el país, cualquier mínimo descuido podría significar un riesgo para la vida de este científico.


    —El “pez va a la pecera”, cambio.


    —Perfecto. Dejen que “la lechuza vuele”.


    El Dr. Hawking logró llegar a salvo al helicóptero, un punto clave que garantizaba una llegada segura al aeropuerto, el cual estaba completamente custodiado. Es una figura pública que ha impulsado el desarrollo de la energía nuclear y ha creado grandes avances para el país, por lo que, para el gobierno de los Estados Unidos es una celebridad sobre la cual deben colocar toda su atención sin dejar ningún cabo suelto.


    El helicóptero se eleva por los cielos de San Francisco, dejando un poco más tranquilo a un hombre que aún considera que el riesgo no ha terminado. Es la primera vez que se arrepiente de haber roto las reglas y haber volado a los Estados Unidos, y aunque hasta el momento todo ha salido bien, no hay forma de que esté en paz sino hasta llegar a casa con su esposa.    


    —Ya puede estar tranquilo, doc. La operación ha sido todo un éxito. —Dijo uno de los guardias mientras asegura al doctor en el helicóptero.


    Era un hecho, parecía que una vez más los planes del científico habían burlado las intenciones de las organizaciones criminales de eliminar a este caballero, pero una alarma en la cabina del piloto disparó la adrenalina de los tripulantes.


    —¿Qué ocurre?


    —Tranquilo, iré a revisar. —Respondió el único guardia de seguridad a bordo.


    Una bala impactó contra el cuello de este hombre al asomarse en la cabina, había alguien más allí.


    El piloto no era quien se esperaba, y haciendo uso de sus conocimientos básicos sobre vuelo, Kevin había logrado hacerse con el artefacto después de asesinar al piloto oficial, quien fue interceptado en el baño de manera sorpresiva antes de abordar. El helicóptero perdía altura a un ritmo vertiginoso, y el desenlace no era demasiado motivador para el científico.


    Debía parecer natural, así que la muerte por accidente por una falla en el motor sería más que conviene para los diarios.


    —¿Quién eres? —Preguntó el aterrado científico.


    —Soy el mejor en lo que hago, doc. Buen viaje.


    Kevin saltó en ese momento, llevando en su espalda un paracaídas, el cual se abrió unos segundos más tarde y pudo ver como el impacto de aquel artefacto contra el mar no dejaría rastro alguno. El asesino había cumplido su objetivo, era tiempo de volver a casa.  


     


    


    


    

  


  
    
 


    ACTO 2


    Un trabajo bien hecho merecía una recompensa, y no solo se trata del jugoso pago que recibiría en su cuenta bancaria por haber eliminado de forma impecable al científico, sino por haberlo hecho parecer un accidente. La mafia se había convertido en la familia y el único hogar de Kevin, quien ahora, después de desaparecer de San Francisco, ahora se encuentra en las costas de Florida disfrutando de un merecido descanso para poder aclarar su mente y poder desconectarse de las responsabilidades tan nefastas de su día a día.


    En el lobby del hotel, mientras revisa las noticias en su móvil, había visto pasar a una hermosa chica de unos 22 años, a quien había visto acompañada de su familia. Fue casi imposible ignorarla, pero la única razón por la que no había caído sobre ella como un halcón sobre su presa era porque había venido acompañada de sus padres. Se veía desde lejos que se trataba de una familia promedio de alguna ciudad del país que había escogido las paradisíacas playas de Miami para vacacionar.


    Posiblemente sería muy capaz de escoger a otra víctima durante su visita a este hermoso paraíso de sol, playas y diminutos bikinis, pero esos glúteos tan redondos y esos muslos no era fáciles de olvidar. Trato de mantener su cabeza fría y su miembro tranquilo, pero seguramente la volvería a ver y en esta oportunidad no sería tan pasivo y recatado. El día era largo y su desconexión era absoluta, el móvil se había quedado en su habitación y había intentado crear una burbuja a su alrededor para no pensar en las cosas terribles que habitualmente lo perturban de noche.


    Kevin es un hombre muy atractivo, interesante y misterioso, su soledad lo convierte en un objeto fijo para parte de las chicas que van en busca de diversión de una noche, ya que, la poca importancia que suele dar al compromiso y su desinterés por respetar las reglas, lo convierten en alguien muy divertido para pasar el rato. El día había sido caliente y un baño en la piscina del hotel no estaría de más, y la selección no había sido del todo incorrecta, ya que, mientras se encontraba a punto de entrar al agua, pudo divisar a la hermosa joven de cabello oscuro y liso, largo hasta la cintura, gafas oscuras y curvas deliciosas caminando hacia él.


    Esta vez estaba sola, no había perro guardián ni un padre supervisando que su hija estuviese segura y a salvo. Los ojos de Kevin quedaron atrapados en los encantos de la preciosa joven, quien pudo notar la mirada poco discreta de este caballero. Ella tampoco había podido evitar observar el cuerpo del rebelde extraño, quien tenía gran parte de su cuerpo tatuado con calaveras, serpientes, dragones y uno que otro símbolo chino que recordaba su honor y compromiso con la mafia.


    La mirada de este caballero recorría el cuerpo de la chica, quien pudo observar con mucho deseo el abdomen de este caballero y la sonrisa encantadora de Kevin, quien no fue capaz de decir una sola palabra para no arruinar el momento. Ambos se cruzaron y era evidente que hubo una química inmediata, algo que este sujeto no dejaría pasar por alto, ya que, si tenía una mínima oportunidad, terminaría llevando a esta chica a su habitación de hotel para divertirse un poco.


    La vio sentarse justo frente a él, del otro lado de la piscina. Puso su toalla en una silla extensible, se quitó el short vaquero y dejó ver un hermoso y escultural cuerpo que se broncearía con los afortunados rayos de sol, que caerían sobre su cuerpo para tostar la delicada y deliciosa piel de la chica. Kevin decidido entrar al agua para enfriarse un poco, el calor que le había generado esta chica amenazaba con incendiarlo o al menos generarle una erección tan intensa que quedaría en evidencia.


    Salió un par de veces del agua para dirigir su mirada hacia la chica, quien también mantenía su mirada sobre él, parecía un juego bastante travieso en el que la resistencia se hacía cada vez mucho más difícil de controlar. Pero Kevin no es un hombre de juegos y dudas, por lo que, decidió salir del agua para ir a conversar con la chica, pero justo en ese instante, una segunda joven, tan ardiente como ella se unió a la escena, algo que lo hizo retroceder.


    No tenía idea de cuál era el vínculo o parentesco, pero lo cierto es que la cantidad de comentarios prohibidos que le habían pasado por la mente para decirle a la chica, ya no podrían ser utilizados, ya que, esto podría generar cierta alarma a su compañera. Sabía que tendría éxito al intentar anotar con la primera de ellas si se arriesgaba, pero la segunda apenas se unía al escenario. Vio como comentaban entre ellas mientras lo observaban, una buena señal para el afortunado criminal, quien es modesto y solo quiere a una de ellas, aunque está acostumbrado a comer doble ración del postre.


    Tantos juegos y coqueteos habían terminado por aburrirlo, por lo que, decidió salir de allí y llevar su plan a otro escenario, ya que, ante la vista de todos, simplemente sería juzgado por intentar acosar a un par de chicas jóvenes que solo habían ido a este lugar a vacacionar. Kevin había ido directamente a la recepción del hotel y se acercó súbitamente a un empleado de origen hindú.


    —¿Cuál es tu nombre? —Dijo Kevin.


    —Ramil Kumah, señor. ¿En qué puedo ayudarle?


    —Quiero una habitación nueva, mucho más grande y aislada de todo, pretendo hacer mucho ruido esta noche.


    Kevin depositó un fajo de billetes en el bolsillo de la camisa del uniforme de Ramil, quien aceptó la sugerencia del cliente y lo transfirió directamente a una suite de lujo que se ubicaba en el nivel más alto del hotel. Kevin tenía planes, y no estaba dispuesto a retroceder, y su nuevo empleado preferido sería el cómplice para poder acceder a alguna de estas hermosas chicas que parecían estar dispuestas a tener algo de acción aquella noche.


    —Es nuestra suite más lujosa. ¿Hay algo más en que pueda ayudar?


    —Quiero que lleves este mensaje a las chicas de la piscina. Una jovencita de cabello oscuro y largo y otra de reflejos amarillos. Consíguelas para mí y puedo darte una propina de 3 cifras.


    Este era un estímulo suficiente para el joven empleado, quien podía hacer más dinero en un solo día del que podía ganar en un mes si podía complacer los deseos de Kevin. Este hombre codicioso y creativo a la hora de seducir a las mujeres cree que el dinero y los lujos pueden atrapar la atención de cualquier chica, pero, aunque sí suele dar buenos resultados en ocasiones, lo cierto es que no necesita de absolutamente nada de estas jugadas superficiales para poder conseguir su objetivo.


    Kevin es atractivo y muy sexy, un objetivo perfecto para dos chicas curiosas de lo que pueden encontrar en las noches llenas de acción de Miami. Ramil había hecho todo lo posible por convencer a las chicas, inclusive les había llevado algunos tragos de cortesía por parte del hotel, los cuales serían adjudicados a la cuenta de Kevin. Todo era válido para poder arrastrar a las chicas hacia la habitación del placer que había preparado Kevin aquella noche, quien había ordenado diferentes tipos de chocolate, vinos y frutas para disfrutar de una compañía divertida e interesante.


    La puerta de la habitación de Kevin sonó un par de veces alrededor de las 9:00 PM, algo tarde para lo que él esperaba. Ya había comenzado a desesperarse y fumaba un cigarrillo en la terraza cuando escuchó el golpe en la puerta de la habitación.


    —¿Quién es?


    Nadie contestó, por lo que, se vio obligado a tomar su arma antes de abrir la puerta. Está acostumbrado a actuar de esta forma, la desconfianza es precisamente lo que lo mantiene vivo y atento ante la posibilidad de que algo terrible pueda ocurrirle en el menor descuido de sus defensas. La puerta se abrió, pero lo que encontró no era precisamente una amenaza a su integridad.


    —Buenas noches. ¿Eres Kevin?


    La hermosa joven se encontraba frente a él, llevando un hermoso vestido blanco con un escote tan sugerente que sus ojos se perdieron entre sus senos jugosos y llenos de juventud y firmeza.


    —Hola, es un placer conocerte. ¿Eres la chica de la piscina? ¿Cierto?


    —Sí, exactamente. Me ha llegado tu invitación, así que no he podido rechazarla. Soy Kathy.


    —Pues no conversaremos el resto de la noche aquí en la puerta ¿O sí?


    La chica entró a la habitación, quedando completamente impresionada por las comodidades y lujos de los que podía gozar este caballero en aquella habitación.


    —Vaya… Qué lugar tan hermoso. No sabía que tenían habitaciones tan espectaculares en este hotel.


    —Tengo mis contactos. ¿Te gustaría tomar un poco de vino?


    —No quieras emborracharme. Estoy aquí por una sola razón y no necesito estar ebria para ello.


    La chica se acercó directamente a Kevin y lo besó, y aunque todo está fluyendo de una manera extrañamente fácil, Ramil pudo hacer todo mucho más simple a través de una oferta clara de diversión y satisfacción. La chica había aceptado y no importaba qué era lo que estaba dispuesta a hacer o no, lo cierto es que estaban solos en una habitación magnífica y era hora de divertirse,


    —Pondré un poco de música… Si no te molesta.


    El ritmo comenzó a sonar y la chica movía su cuerpo al ritmo del R&B, mientras Kevin se sentaba en el borde de la cama a contemplar cómo la joven se deshacía de sus vestiduras y muestra su cadera. Se movía de un lado al otro como si se tratara del péndulo de un viejo reloj. Era completamente encantadora, y la sonrisa que se encontraba dibujada en su rostro le dejaba claro al caballero que la chica estaba dispuesta a disfrutar de aquel encuentro tanto como él. Era un espectador de un evento perfecto, aquel vestido cayó al suelo y el hombre comenzó a acariciar su pene.


    —Eres perfecta, ¿De dónde demonios has salido?


    —Calla y disfruta de lo que ves…


    La chica bailaba en ropa interior mientras se encontraba de espaldas a su acompañante, quien tenía una erección tan masiva y descomunal, que su única salida fue liberar su enorme pene para comenzar a acariciarlo frente a la bella mujer. Su ropa interior también caería al suelo eventualmente, dejando que Kevin apreciara la desnudez de su cuerpo, mientras la timidez y el pudor brillaban por su ausencia. En ese instante, Kevin se sintió el ser más afortunado del planeta al tener acceso a semejante fémina mientras esta le ofrecía totalmente su cuerpo como un regalo lujurioso y cargado de placer y satisfacción.


    Quería tomarse su tiempo para contemplarlo, pero las ganas de ponerle las manos encima habían sido mucho más intensas que su paciencia. La tomó de la cintura y la llevó hacia él, desplomándose en la cama mientras los besos y las caricias se desencadenaron como un río furioso corriendo por un cauce desbordado. No había forma de parar la lujuria que se ha desencadenado en aquel encuentro que de romance no tiene absolutamente nada.


    Kevin solo quiere penetrarla y lamer toda su piel, ha querido hacerlo desde el primer momento en que la vio en la piscina, y aunque no tiene ningún tipo de límites entre estas cuatro paredes, trata de contenerse un poco para no terminar corriéndose a los 5 minutos de embestirla como un animal desmedido. La chica se posa sobre él e intenta tomar el control, sujeta a Kevin por el cuello y comienza a sacudirse como toda una experimentada del sexo, moviendo su cadera de una manera tan magistral, que supera a las veteranas del sexo conocidas por el criminal.


    —Detente, harás que me corra….


    —¿Y no era eso lo que querías? ¿Follarme como a una cualquiera?


    La chica no tiene planes de detenerse, pero justo en el último instante antes de que Kevin no pueda contenerse más, se detuvo y salió de la cama instantáneamente.


    —¿Qué pasa?


    Kathy tomó el móvil y envió un mensaje.


    —Es hora de sumar diversión a este encuentro.


    —¿A qué te refieres?


    La chica volvió a la cama y besó a Kevin introduciendo su lengua en lo más profundo de su garganta. Kathy era dinamita a punto de estallar, y mientras Kevin enloquecía más y más con cada segundo a su lado, esta no dejaba de sorprenderlo. La puerta sonó un par de minutos después.


    —Cuidado, no abras. —Dijo Kevin.


    —Tranquilo, no seas paranoico, todo está bien.


    Kathy abrió la puerta y apareció la segunda chica.


    —Ella es Tamara, mi mejor amiga.


    —Hola, guapo. Vaya pedazo que tienes allí… ¿Quieres un poco de cariño?


    Estaba impresionado y completamente confundido. El concepto que tenía de estas dos chicas era completamente diferente a lo que había quedado de manifiesto en aquella habitación. Compartieron su miembro y lo degustaron mientras vertían vino tinto sobre él. Compartían la botella mientras estas se daban placer la una a la otra, mientras se alternaban con el afortunado sujeto, quien no tenía la menor idea de cómo las cosas se habían salido de control de una manera tan drástica.


    Pero de pronto, sin saberlo, Kevin comenzó a ver borroso, las imágenes eran difusas y confusas, algo no estaba bien.


    —Oigan, necesito ir al baño. Denme un minuto.


    Trató de ponerse de pie, pero fue completamente inútil. Era como si el suelo se moviera y sus pies no pudiesen alcanzarlo. Era un hombre decidido, pero a pesar de esto, no logró llegar hasta su destino y cayó tendido en el suelo de la habitación. Las mujeres no parecieron alarmarse y Kathy tomó su teléfono móvil y marcó un número en específico.


    —Todo listo, jefe. Ya está exactamente donde lo queríamos.


    —OK, enviaré a alguien para que las recoja y las sacaré de allí. A partir de ahora yo me encargo de Kevin. Gracias, chicas.


    La llamada terminó y alguien parecía tener un plan específico para el afamado criminal, quien creyó haberse alejado lo suficiente de sus problemas, pero apenas las cosas comenzaban a transformarse en un dolor de cabeza para el peligroso sicario.


    


    


    

  


  
    
 


    ACTO 3


    La gran cantidad de experiencias que había acumulado a lo largo de su vida no le habían sido suficiente para poder prepararlo para ver que detrás de aquellas dos chicas había un plan que no podía fallar. Mientras creía que se encontraba a salvo y fuera del alcance de las garras de su enemigo, el criminal bajó la guardia y esto era algo que sabía perfectamente que no podía hacer. Era un blanco constante de los enemigos de la mafia para la que trabaja habitualmente, por lo que, es una trampa muy tonta en la que ha caído de forma casi inexplicable.


    Abrió sus ojos en un cuarto oscuro al que no le entraba ni un rayo de luz, y un fuerte dolor de cabeza hace que su cabeza palpite de una forma punzante con la posibilidad de estallar. Sus manos están atadas detrás de cuerpo y su último recuerdo vigente es el de las dos chicas devorando su erecto miembro de una manera bastante apasionada. Sabe que todo está vinculado a ellas, pero no puede culparlas si trabajan para alguien peligroso, quien parece conocer muy bien las debilidades de Kevin, ya que ha atacado justo en el punto donde no tiene fuerza de voluntad.


    La puerta de la habitación se abrió unas horas después de que Kevin recuperara el conocimiento, y aunque había intentado liberarse, no tenía ninguna oportunidad. La luz entró en el lugar y un hombre caminó hacia él para levantarlo de suelo y llevarlo hasta el lugar en donde lo estaban esperando.


    —¿Quiénes son? ¿Qué hago aquí?


    El hombre caminaba a su lado, pero no le proporcionaba respuestas de ningún tipo, no parecía estar habilitado para hacerlo, así que, solo le queda esperara a llegar al encuentro con quien sería el indicado para dar respuesta a todas las preguntas del confundido hombre.


    Era muy observador, después de subir las escaleras desde lo que parecía ser el sótano de una mansión, llegaron a un pasillo bastante refinado y lujoso donde obras de arte genuinas de artista reconocido se mostraban en las paredes. La alfombra persa de color azul rey que se encontraba bajo sus pies no podía serla adquisición de alguien más que no fuera un excéntrico multimillonario que buscaba gastar el dinero de una manera absurda. Esto le dio una idea parcial a Kevin de lo que estaba a punto de enfrentar, ya que estaba bastante relacionado con este tipo de perfil.


    —¡Bienvenido, viejo amigo! —Dijo un hombre desde el fondo de la habitación.


    Kevin aun no podía enfocar con claridad, así que hizo un esfuerzo para poder identificar al hombre que se había dirigido hacia él con tanta confianza como si lo conociera desde hacía un tiempo atrás.


    —Vaya que ha pasado tiempo desde la última vez que nos vimos. ¿Cómo estás?


    Observaba, analizaba e intentaba concentrarse, pero finalmente pudo unir las ideas y logró reconocer a este sujeto.


    —¿Derek Sullivan?


    —Pensé que no me recordarías… Bienvenido a mi hogar. Lamento haber tenido que traerte de esta forma, pero sé que eres un hombre muy ocupado, así que me las arreglé para tener un lugar en tu agenda. Desátenlo.


    Un hombre se acercó con cierto temor a Kevin, ya que todos conocían las habilidades de este hombre, quien con mucha facilidad lograría neutralizar a los hombres de Derek y se iría de allí dejando una estela de muerte y destrucción. Sin duda alguna, Kevin era el mejor en lo que hacía, por lo que, muchos jefes de la mafia se encontraban en constante búsqueda de tenerlo como un miembro exclusivo de su organización. Este viejo compañero de batalla había trabajado junto a él en otras operaciones, pero con el tiempo se independizó y consiguió tanto poder que se volvió intocable para las autoridades.


    Ahora Derek se encuentra frente a Kevin por una razón que este aún desconoce, ya que, aunque podía haber actuado desde el momento en que había sido liberado de sus ataduras, prefirió esperar, pues la curiosidad era aún mayor.


    —Estarás preguntándote acerca de las razones de por qué he decidido traerte de una manera tan particular.


    —Por favor, ve al grano. Sé muy bien que este no es un reencuentro para contar historias.


    —Siempre tan incisivo e impaciente… Pues tienes razón, la verdad es que estás aquí porque quiero que hagas un trabajo para mí.


    —Estoy de vacaciones… No trabajo durante mis días de descanso.


    El refinado sujeto, quien fumaba un habano, caminaba por toda la habitación dando vueltas alrededor de la ubicación de Kevin, quien se encontraba de pie en medio de la sala, la cual estaba abarrotada de hombres armados que cubrían puertas y ventanas para evitar cualquier sorpresa. Estaba en una situación de desventaja evidente, por lo que, no tiene más opción que escuchar lo que tiene que decir este hombre, quien no se ve muy contento ante la respuesta que le ha dado el caballero.


    —Si quiera negociar contigo, pues estaríamos en un restaurante en condiciones iguales. Como podrás ver, este no es el caso.


    —Ya te he dicho que no trabajo en vacaciones.


    —Eres un maldito asesino… ¿Cómo puedes tener vacaciones? Si quiero que mates a alguien, vas y lo asesinas, ese es tu trabajo…


    Derek se alteró, y gritaba descontroladamente mientras Kevin intentaba mantener la calma mientras calculaba la forma en que saldría de allí sin un solo rasguño. Es peligroso y una opción prácticamente suicida, pero se toma su tiempo para poder contabilizar el número y calcular las probabilidades de éxito de su plan.


    —El trabajo será aquí en Miami. Deberás eliminar los guardaespaldas de la hija de uno de mis enemigos más peligrosos y traerla sana y salva.


    —No asesinaré a nadie, no iré a por nadie… Son mis días de descanso.


    —Pues se terminaron, Kevin. La paga es jugosa y no quiero trucos, creo que hay alguien que no estaría muy contenta de recibir una visita de mi parte en caso de que intentes hacer algo estúpido.


    La mirada y el rostro de Kevin cambiaron de manera instantánea, mostrando cierta preocupación ante las palabras dichas por el mafioso. Una media hermana viviendo en Sudamérica era la única familia que aún le quedaba, y la había alejado de su mundo tanto como pudo, pero había hombres que eran capaces de cualquier cosa para lograr manipular y extorsionar. Una fotografía cayó en el suelo frente a los pies Kevin, la cual mostraba a su media hermana, Heather, mientras jugaba en el parque con su sobrina de 6 años de edad.


    La estaban vigilando, la monitoreaban las 24 horas mientras Kevin asumía que todo se encontraba bien.


    —Si le haces daño te voy a…


    —No harás nada. Y yo tampoco lo haré si no me obligas. Es un simple trabajo, pero necesito al mejor en esto, así que, ¿tenemos un trato?


    El asesino a sueldo podía hacer cualquier cosa para escapar, pero no tendría la posibilidad de salvar a su hermana y a su sobrina, por lo que, no tiene más remedio que acceder a las condiciones de Derek, sin ni siquiera pensar en cuestionar alguna de ellas. Es un sujeto inestable y volátil, capaz de asesinar a su propia madre si era necesario. No tenía la menor idea de cuáles eran los intereses que habían de por medio, y en realidad no tiene intenciones de inmiscuirse demasiado en algo que no le compete.


    —Es un trato. Solo un trabajo…


    —Es todo lo que necesito. —Respondió Derek.


    Tras ser acompañado a las afueras de la residencia y ser trasladado al centro de la ciudad con su rostro cubierto con una bolsa, Kevin sabía que recibiría instrucciones muy pronto, por lo que, debía estar atento. Sintió unas ganas increíbles de ir por su hermana y seguir escapando, pero lo que tenía que hacer era eliminar la amenaza de raíz una vez que tuviese la oportunidad de maniobrar libremente, pues por el momento sentía como si le hubiesen cortado las alas sin oportunidad de volar o moverse con la confianza que lo caracterizaba.


    Siempre había sido él la amenaza para otros, ya que se había asegurado de protegerse y no tener cabos sueltos mientras trabajaba. Alguien se había movido más rápido que él y había logrado alcanzar el único núcleo que podía representa una debilidad para el asesino.


    Kevin volvió al hotel después de caminar unas calles, estaba completamente destruido moralmente y agotado mentalmente, y a partir de ahora tendría que agudizar su capacidad de observación, ya que, cualquier error mínimo podría representar la muerte de este o la de su familia. Esther ni siquiera sabe que es lo que ocurra y que su vida puede estar en riesgo, dependiendo de la efectividad del trabajo de Kevin, quien es el mejor en lo que hace.


    Al entrar a su habitación, pudo ver un sobre de papel sobre la cama, el cual tomó rápidamente para conocer las instrucciones que le habían sido giradas por el nuevo cliente, quien tiene intereses vinculados a la captura de una chica que desconoce y de quien no sabe absolutamente nada. Al tomar la carta, solo vio una nota escrita a mano y firmada por las chicas con las que había pasado la noche, una atención que al menos le subió un poco el ego al golpeado caballero.


    “La pasamos increíble, lástima que era un asunto de trabajo, quizá en otra ocasión podamos repetir la experiencia y disfrutar al máximo en esta oportunidad.


    Sin rencores...


    Kathy”.  


    Al menos había dejado complacidas a estas chicas que le habían jugado sucio. No era lo que esperaba conseguir dentro del sobre de papel, pero sí le había subido un poco el ánimo. Se sentó en la cama para quitarse los zapatos y desvestirse para tomar una ducha, pero el sonido de un teléfono alertó a Kevin, quien desconocía el sonido por completo. Revisó toda la habitación en busca de la proveniencia de aquel sonido hasta encontrar el móvil dentro de un jarrón debajo de unas flores naturales que quitó y dejó caer al suelo.


    —Has tardado en contestar. Espero que la próxima vez sea mucho más rápido. —Dijo una voz distorsionada.


    —Te escucho…


    —Tienes 5 horas para preparar una emboscada. La víctima se llama Megan Gilmore, tiene 21 años de edad y suele ir acompañada de 4 escoltas.


    —Necesitaré la dirección, características físicas y destino.


    —Todo lo encontrarás en el contenedor de agua del escusado.


    La llamada terminó en ese preciso instante y Kevin caminó hacia el cuarto de baño para tomar una bolsa negra de papel que contenía detalles específicos del lugar, un mapa, fotografías e información detallada de cada uno de los involucrados. Pudo ver el expediente de cada uno de los escoltas y el conductor, pero cuando llegó a la fotografía de la chica, se quedó completamente impactado.


    Era completamente espectacular, el sueño de cualquier hombre y una inocencia que no merecía ser mancillada por la situación que estaba a punto de iniciarse alrededor de ella. Su forma de ver el mundo seguramente cambiaría completamente en las próximas horas, pero Kevin no era quien para juzgar lo que estaba bien o estaba mal. No tenía cabeza para idear un plan aún, solo estaba confundido y colapsado por la presión existente en medio de una situación en la que no tiene la ventaja, como habitualmente ocurre.


    Es la primera vez que trabaja en contra de la corriente, y comprometiendo la vida de su propia familia, no hay oportunidades de fallar. Se acostó en la cama del hotel y lo único que hizo durante las siguientes dos horas fue observar detalladamente la fotografía de Megan Gilmore, una joven llena de vitalidad y alegría que proyectaba una picardía e inteligencia tremenda en esta fotografía. Kevin quedó fascinado desde la primera vez que la vio, y sabía que los temas personales no podían mezclarse con el trabajo, pero Derek ya lo había hecho.


    El sentido de la balanza debería inclinarse en favor de Kevin en algún momento o Derek lo tendría atrapado por el cuello durante el tiempo que él lo dispusiera. La manipulación con su hermana no se iba a detener, pues una vez que terminara este trabajo, seguramente surgiría otro y otro, convirtiéndose en un esclavo de este sujeto hasta que pudiese asestar un golpe maestro que lo dejara sin demasiadas oportunidades de defenderse.


    Por el momento la prioridad es crear un plan que le dé la posibilidad de obtener a la chica y llevarla a un lugar seguro mientras planea qué hacer después de Ali. El cerebro de Kevin está diseñado especialmente para el crimen, por lo que no resulta demasiado complicado para él poder diseñar un plan que le dé la oportunidad de acceder a lo que necesita sin comprometer su vida a la de su familia. Cuando el tiempo se cumplió, una llamada entró en el móvil por segunda vez.


    —¿Estás listo? Pasarán por ti en 5 minutos, entra en un coche negro que estará en la puerta del hotel.


    —Ahí estaré…


    Kevin buscó su arma entre sus cosas, pero no la encontró, y esto era un mal signo. Pensó que estaría listo y seguro, pero sin su arma se sentía completamente desnudo, era como si este artefacto fuese una extensión de su mano y la utilizaba con una destreza tremenda. No tenía planes de asesinar a nadie, pues si su plan daba resultados, la intención era dejar testigos que fuesen tras él e impidieran que los planes de Derek se desarrollaran tal y como se lo esperaba.


    Salió de la habitación un poco nerviosa, pero no tenía más opción que improvisar y ajustarse a las exigencias de su nuevo cliente, quien se había preparado ante cualquier sorpresa que pudiese tener Kevin.


    —¿Dónde está mi arma?


    Fue lo primero que preguntó Kevin al entrar al vehículo. Ramil había sido el último en verlo salir del hotel, notando su actitud y comportamiento misterioso, mostrando un comportamiento completamente difiere a lo que había visto en días anteriores. El Kevin seguro y confiado no tenía nada que ver con este hombre ansioso y lleno de expectativas que acababa de pasar a un lado de él, quien casi olvida saludarlo.


    —Tu arma está en un lugar seguro y te será entregada en el momento adecuado. —Respondió un hombre corpulento que apuntaba a Kevin en todo momento.


    —¿Tanto miedo me tienen? Vaya cobardes.


    El coche trasladó a Kevin hasta un depósito, donde encontraría a un amigo que le regresó una porción de la confianza que había perdido en el transcurso de este episodio tan extraño y confuso. Su gran Camaro negro se encontraba en aquel lugar, reluciente e imponente, esperando por su conductor estrella, quien bajaría del vehículo para dirigirse a su nave de guerra para terminar la misión.


    —Espero que nadie lo haya conducido o los asesinaré a todos. —Dijo Kevin.


    —Tu arma está en el compartimento trasero. Buena suerte.


    El coche abandonó el lugar, dejado a Kevin libre para terminar la misión, ya no había más que esperar, todo estaba en camino y en curso para que la chica de la fotografía fuese capturada por uno de los hombres más letales que hubiese pisado la tierra. Su arma está cargada, y su confianza de vuelta. Era el momento de terminar el trabajo.


    


    


    

  



  

    



    ACTO 4


    Solo unas horas antes, Megan se encontraba alistándose para ir a la universidad, su cabello castaño reposa sobre sus hombros mientras le da los últimos retoques a su maquillaje antes de salir. Es una chica muy coqueta y siempre ha estado muy al pendiente de su aspecto.


    Sus estudios de medicina solo son una forma de complacer los gustos de su padre, quien aspira a que la chica pueda tener una vida completamente diferente a la que este ha venido desarrollando en secreto. Ante los ojos de su hija, Ángelo es un empresario exitoso del mundo de los bienes raíces.


    Lujos, comodidades y viajes siempre han sido parte de la vida de la joven, quien de alguna u otra forma ha intentado tener una vida como la de cualquier otra chica de su edad, aunque las limitaciones que son habitualmente impuestas por su padre no le permiten comportarse y compartir las cosas que normalmente surgen en las reuniones entre amigos. Ha vivido una mentira y engañada durante toda su vida, con la ausencia de su madre, de quien se separó desde los diez años.


    Cuando Rita descubrió los verdaderos negocios que su marido llevaba a cabo, decidió abandonarlo, intentando llevarse a su hija con ella. Una amenaza de muerte fue suficiente para que la mujer desistiera de su idea de alejar a la pequeña de su padre, por lo que, simplemente se marchó sin decir a donde. Megan había desarrollado su vida bajo el esquema de que su madre la había abandonado para irse con otro hombre, algo que nunca perdonaría y que quizá nunca podría comprobar si era verdad o mentira.


    —Megan, date prisa, el chofer está por llegar.


    Tratada como una princesa, la chica es parte de un círculo criminal que la ha mantenido bajo vigilancia durante meses. Cada uno de sus movimientos es monitoreado y estudiado con mucha cautela para poder ejecutar el plan final que se encuentra entre las principales prioridades de Derek. La bocina del coche sonó a las afueras de la mansión Gilmore, así que era momento de tomar su bolso y dirigirse a la universidad.


    Pantalón ajustado, blusa blanca y tacones era su combinación favorita cuando tenía alguna presentación en alguna clase especial, por lo que, todo apunta a que será un buen día para la hermosa chica. Con auriculares en sus oídos, intenta desconectarse del mundo que le rodea y solo se centra en el ritmo de la música que suena estruendosa en sus oídos. Su padre, para variar no está en la ciudad, lo que le da cierta libertad a la chica, bueno, la que sus guardaespaldas le proporcionan. Ha vivido atrapada durante años, por lo que, quizá es momento de que ocurra algo que rompa con este monótono esquema de vida que tanto la ahoga y la hace sufrir de ansiedad por las noches.


    Ante los ojos de su padre es una chica feliz y con una vida normal, completamente agradecida por cada una de las cosas que ha hecho por ella y la oportunidad de acceder a una vida de ensueño que cualquier joven de su edad soñaría tener. No es sencillo ser la hija de un multimillonario, pero tenía sus beneficios.


    Pero, así cómo podía tener acceso a múltiples ventajas, Megan también ha tenido que lidiar con el hecho de que nadie puede acercarse a ella fuera de un salón de clases, sus guardaespaldas tienen claras instrucciones de que no permitan el que nadie se acerque a ella, y que, cualquier puede ser un potencial amenaza para la integridad de la hija de Ángelo Gilmore.


    Conocido por su aparente negocio exitoso de compra y venta de propiedades en toda la costa de Florida, este hombre ha creado una imagen completamente diferente ante la sociedad de lo que realmente es. Desde muy joven se ha involucrado en actividades de narcotráfico, secuestro y extorsión, por lo que, después de tanto año en el negocio, ha conseguido controlar el eje este del país con sus actividades de tráfico de armas y drogas. Nadie creería que este hombre de 50 años de edad está vinculado con los grupos más violentos de la nación, ni siquiera su propia hija.


    Megan viaja en su limusina de lujo hasta la universidad, donde es escoltada por un par de hombres hasta el salón de clases. Las miradas casi siempre están sobre ella por el hecho de que despierta la curiosidad de aquellos que no entienden por qué la chica debe contar con tanta seguridad. Este tipo de actitudes de su padre solo le han traído problemas con el tiempo, ya que, los amigos no son precisamente un elemento presente en la vida de la chica. Su soledad la mantiene completamente aislada de la realidad, siendo una condición que le genera una infelicidad tremenda.


    Mientras tanto, su día transcurre con completa normalidad mientras los planes que se han tejido alrededor de Megan ya están en ejecución. Un hombre con las habilidades más desarrolladas en asalto y estrategia ha sido dispuesto para poder neutralizar a los hombres de Ángelo y llevarse a la chica con el hasta entregarla directamente a Derek. La hora es la indicada y la chica camina con completa seguridad fuera del salón de clases de la universidad después de una presentación impecable. Su sueño principal es convertirse en modelo profesional, su cuerpo se lo permite, pero primero debe graduarse de médico.


    Acostumbrada a hacer lo mejor posible en cada uno de los proyectos en los que participa, Megan no cabe dentro de sí misma ante tales niveles de felicidad. Es la mejor en lo que hace y sin duda se ha convertido en una de las estudiantes con mayor éxito en su clase. La rutina se proyecta como la habitual, solo debe lugar al coche, entrar, ir a casa y descansar hasta poder salir de su jaula al día siguiente.


    —¿Podemos ir por un helado? Muero de calor.


    —No podemos interrumpir la rutina, señorita.


    —Jamás ha ocurrido nada. Solo será un helado, ni siquiera tendré que salir del coche.


    La mirada pícara y seductora de Megan había dejado al guardia de seguridad sin demasiados argumentos, y la probabilidad de que las cosas salieran mal aquel día eran bajas. Siempre hacen las cosas con la medición perfecta del riesgo, así que, ir por un helado no representaba una amenaza para la joven y el equipo de seguridad.


    —Está bien. Iremos por el helado y luego a casa.


    —¡Perfecto!


    Ambo entraron a coche mientras el guardia de seguridad giraba instrucciones al conductor. Este no se vio demasiado tentado a obedecer, ya que sabía que había órdenes estrictas que no podían romperse si no querían despertar la ira de su violento jefe. Ángelo era un hombre cuya verdadera personalidad era déspota y cruel, capaz de asesinar a sangre fría a cualquiera de sus hombres cuando estos rompían con sus reglas o comprometían la efectividad de una operación.


    La ruta había cambiado levemente, y aunque la posibilidad de un atentado, ataque o asalto era muy baja, aún debían estar atentos ante cualquier acontecimiento extraño que pudiese surgir en el proceso. El conductor llevó el vehículo de lujo a una cadena de comida rápida reconocida por sus cremosos y delicados helados. El autoservicio sería la opción ideal para poder hacerse con el helado sin salir del coche, por lo que, era la oportunidad perfecta de ganar algunos puntos a favor con la chica, la cual era tremendamente deseable y despertaba algunos deseos prohibidos en la mente de aquellos que la rodeaban a diario.


    Los guardias de seguridad habían hecho una apuesta secreta de quien podría follarla primero, pero esto era algo casi imposible. Si Ángelo descubre que esta apuesta existía, seguramente los despellejarían vivos. Pero era inevitable, esta chica despertaba deseos intensos en cada uno de estos hombres que no tienen culpa de dejarse tentar por la forma tan gentil y tierna en que la chica suele tratarlos. Con el helado en sus manos, la chica está conforme con su adquisición y es hora de ir a casa.  Pero por primera vez en la vida, las cosas no van a salir como han sido calculadas.


    El cambio en la ruta le había dado la posibilidad a Kevin de cambiar el plan, entrando en un vecindario que se prestaba perfectamente para un conflicto vial de forma natural. Un leve golpe en la parte trasera del coche de lujo había hecho que este se detuviera. El conductor salió del vehículo para verificar lo que había ocurrido, y efectivamente, un Camaro negro lo había golpeado por la parte trasera. Un cigarrillo cayó al suelo a medio fumar, sus gafas oscuras cubren sus ojos y su arma está lista en el asiento del acompañante.


    —¿Qué demonios crees que haces, imbécil? ¡Mira lo que has hecho!


    Kevin se encuentra relajado dentro del coche, listo para actuar, aunque su plan es utilizar la hostilidad de su adversario a su favor. La puerta del coche se abrió y el asesino salió.


    —Lo lamento, creo que mis frenos fallaron.


    —Aún no lo lamentas… Ya verás…


    Este hombre se abalanzó sobre Kevin, quien dejó que este asestara un contundente golpe en su rostro. Era necesario crear una ilusión de desventaja para poder ejecutar su plan, aunque no sabía cuánto podría aguantar los comentarios de este despreciable sujeto.


    —¿Qué ocurre? —Preguntó Megan desde el interior del vehículo.


    —Todo está bien. Mitch arreglará todo y nos iremos a casa.


    El labio inferior de Kevin sangra por el golpe, pero este no ha reaccionado.


    —¿Es suficiente así? ¿O quieres más?


    Kevin tomo y móvil y marcó el número de emergencias para reportar el incidente.


    —¿Llamarás a la policía? ¿Eres un afeminado o qué?


    Después de reportar la ubicación, Kevin solo estaba listo para esperar. Esto obligaría al segundo hombre a hacer acto de presencia para intentar interceder por su compañero, pero Kevin no retrocedía en su plan de esperar.


    —Amigo, mi compañero es un poco volátil. Te pagaremos lo que quieras y dejamos esto así.


    —La policía es quien arreglará esto. Nadie irá a ninguna parte…


    Ambos hombres habían perdido los cabales por lo que, tanto los espectadores como las autoridades se pondrían de parte de Kevin, quien es un hombre solitario e indefenso a merced de estos dos gigantes cargados de esteroides listos para aplastar.


    Nunca había utilizado las autoridades para absolutamente nada en el pasado, pero si de algo estaba seguro es de el grado de ineptitud que podían llegar a tener estos guardias de policía. Kevin tenía un talento innato para poder desestabilizar a las personas, por lo que, fue muy fácil hacerles perder la paciencia a los caballeros. Tanto el guardia seguridad como el conductor, estaban armados, por lo que, no fue demasiado complicado para Kevin hacer que estos desenfundaran sus armas al intentar intimidar.


    Todo estaba quedando grabado en la cámara de seguridad de su coche, por lo que, una vez que llegaran los policías, este podría mostrarles todas las pruebas acerca de las amenazas. La intención era hacer que la chica quedara en manos de la policía, quien se responsabilizará de llevarla hasta casa. Si algo era claro, era que sería muchísimo más sencillo arrebatar a la chica de las manos de la policía de estos dos hombres, a quienes pudo haber ejecutado en ese preciso momento ante la vista de todos, pero era necesario crear una imagen mucho más dócil de sí mismo para evitar sospechas en el futuro.


    —Toma el maldito dinero y vete a casa, amigo. Es la última vez que te ofreceré la oportunidad de irte caminando. —Dijo uno de los hombres.


    Kevin se encuentra apoyado en su coche mientras espera pacientemente a que llegue la policía. Si lo desea, puede acabar con ellos con mucha facilidad, pero no es necesario crear un evento escandaloso para poder llevar a cabo su plan. Unos pocos minutos después, hacía acto de presencia un coche de policía, descendiendo dos hombres que intentaron manejar la situación, pero ante la actitud violenta de los guardias de seguridad que custodiaban a Megan, estos terminaron perjudicándose a sí mismos.


    —No pueden llevarnos detenidos, tenemos derechos. Además, bajo nuestra responsabilidad hay una chica a qué debemos llevar a casa.


    —No hay de qué preocuparse, nosotros nos encargaremos de eso. —Dijo uno de los policías mientras veía un poco de apoyo alguna unidad cercana.


    El plan de Kevin estaba caminando de forma eficaz, ya que, una vez que la chica se encontrara completamente vulnerable bajo el poder y la custodia de dos policías, sería muchísimo más sencillo ejecutarlos y tomar a la chica. Megan desconoce completamente lo que está a punto de ocurrir, y al ver que tuvo que abandonar el vehículo para ser trasladada a un coche de policía, supuso que algo no estaba por salir nada bien aquella tarde.


    Debía girar las indicaciones para poder llegar a casa, y al no conocer la ruta más efectiva y segura, necesitaba guiar a los policías a través de pequeñas calles y lugares que realmente la confunden. No estaba acostumbrada a desplazarse sola, por lo que, no recordaba su dirección y podía llegar bastante complicada cuando tenía que moverse por sus propios medios.


    —Muchas gracias por toda la colaboración. Estos sujetos violentos necesitan controlar su actitud. —Dijo Kevin tras despedirse de los policías y fingir tomar otro camino.


    Era el momento de ejecutar la fase final de su plan, y esto sería como un juego de niños, ya que, no solo los policías parecían inexpertos, sino que no estría preparados para un asalto repentino, pues desconocían quien era el chico y las amenazas que existían entorno a ella.


    Solo a un par de calles de llegar a casa, el coche de policía fue interceptado por el Camaro negro, de donde bajó el mismo hombre de minutos atrás, su arma se accionó directamente contra el vidrio, pero no era su intención alcanzar a ninguna víctima. Con el parabrisas hecho trizas, sería más fácil confundirlos por lo que, Kevin se movió con una velocidad tremenda y neutralizó al primero de los policías.


    Este cayó al suelo tras recibir un golpe en la cabeza minera el conductor intentaba liberarse nervioso de su cinturón de seguridad.


    —No lo intentes. Mantén la cabeza abajo y no haga una estupidez. Tú, ven conmigo.


    Megan estaba completamente aterrada, pero no era capaz de oponerse a la orden de un hombre decidido, armado y completamente descontrolado. Kevin tomó a la chica del brazo y la llevó hasta el compartimento trasero de su coche.


    —Entra ya...


    —No, por favor mi padre te pagará lo que pidas, pero no me hagas daño. 


    —Te he dicho que entres…


    La tomó del cabello y la obligó a entrar, no tenía tiempo para negociar con una simple chica, el plan ya estaba en desarrollo, y cada segundo era determinante para el éxito del mismo. Kevin entró a su coche y condujo a toda velocidad para salir de allí en ese momento. El policía reportó el suceso, pero ya no había oportunidad de atrapar a este hombre.


    


    


    


  



  
    



    ACTO 5


    Completamente a oscuras y simplemente escuchando el motor de aquel vehículo que rugía a toda velocidad, Megan se encuentra llena de terror encerrada en el compartimento trasero del vehículo. No sabe que ocurren y adónde va, es la primera vez que observa este caballero y no tiene la menor idea de cuáles son los planes a ejecutar.


    La adrenalina corre por el cuerpo de Kevin, quién sabe perfectamente que ya no es hora de titubear o cometer una equivocación. Se ha expuesto de una manera muy grave, cualquiera pudo Haber tomado una fotografía o un video, ya que, en medio del incidente, la fragilidad de su plan podía haberse desmoronado fácilmente.


    No había manera de que lo vincularan con el secuestro de la chica, por lo que, debe moverse rápido y ocultarse durante algunos días mientras espera que las cosas tomen su ritmo. Es hora de desaparecer, y Kevin es un maestro en este tipo de tareas.


    Siente algo de remordimiento a la verdad dado a la chica de esta manera, ya que, se nota a leguas que Megan es una joven frágil y acostumbrada hacer tratada con mano de seda. Viajar en el compartimento trasero de un coche no es precisamente el trato que merece una chica como esta, por lo que, Kevin se esfuerza para llegar rápido a un punto de parada para darle la oportunidad a la chica de viajar en el asiento trasero.


    En otra ocasión, este caballero no hubiese tenido este tipo de contemplación, pero por alguna razón, Megan le inspira algo de ternura y su belleza lo ha cautivado desde que vio su fotografía por primera vez. Está consciente de que las reglas deben respetarse y debe cumplir con los parámetros establecidos para no cometer ninguna equivocación, pero lo que está manejando a Kevin en medio de toda esta operación, va más allá de la responsabilidad laboral. Ha involucrado los sentimientos, y mientras conduce a toda velocidad por la carretera, lo único en que puede pensar es en el bienestar de la chica.


    Nunca antes se había compenetrado con alguien de la manera en que lo había hecho con Megan, apenas le había puesto una mano encima y el contacto que había hecho con ella le había agradado enormemente. Era como si hubiese habido química de manera instantánea, y aunque no había tenido la oportunidad de compartir tiempo con ella, sabía que la chica había sentido algo similar por la forma en que lo había visto. El miedo, la confusión y la incertidumbre se adueñaron de la chica en esos segundos tan determinantes, donde una mínima equivocación le hubiese costado la vida a ella o a Kevin.


    No la había atado, amordazado y había intentado mantenerla libre, pero la chica sabía perfectamente si trataba de hacer una estupidez posiblemente este hombre la castigaría de una manera muy cruel. Era una carga de conciencia demasiado grande para Kevin, quien la medida que conducía, pensaba en que la chica podría estar atravesando por un momento bastante complicado.


    No sabía si existía la posibilidad de que presentara algún problema de salud, no sabía si era claustrofóbica, asmática o posiblemente los lugares cerrados la aterraban. Esto obligó al caballero a salir drásticamente del camino y entrar en un camino de tierra que lo llevaría hacia una zona boscosa donde podría mantenerse oculto durante algunos minutos.


    Kevin sabía perfectamente que estaba saliéndose de su esquema, tenía que ser un trabajo rápido y limpio, y estaba yendo en contra de todos los procedimientos que habitualmente utilizaba para terminar el trabajo. Esta oportunidad no sólo se trataba de dinero, había una condición que comprometía su salud, la de su familia y posiblemente la de esta chica que representaba un trofeo para su cliente. Derek había manipulado a Kevin y esto no podía ser pasado por alto, tarde o temprano tendría la posibilidad de cobrar venganza y regresarle el pago por haberlo tratado como si fuese un niño.


    Las traiciones y los intereses siempre hacían que todo se saliera de control, ya que, cuando el dinero era lo único que importaba, ni la amistad y las relaciones tenían nada que ver en este ámbito. Tras detener el coche en medio de unos árboles, Kevin salió del vehículo y respiró profundo.


    Este acto demostró que no estaba demasiado conforme con la manera en que estaba actuando. Había una batalla en su interior que lo obligaba a hacer lo correcto mientras que el otro lado lo impulsaba hacer las cosas pensando en su familia. Intentó abrir el compartimento trasero del coche en un par de ocasiones, pero dudaba.


    Metió la mano en su chaqueta y extrajo una caja de cigarrillos para tomar uno directamente en su boca. Lo encendió y caminó durante algunos minutos alrededor del coche. Tenía que tomar la decisión de seguir adelante o liberar a la chica, y esto podría representar un inconveniente si era una joven inestable e impredecible. Finalmente, introdujo la llave en la cerradura del compartimento, abrió las compuertas y allí estaba la chica en posición fetal, temerosa y con lágrimas en sus ojos.


    —Por favor, no me mates. Haré lo que me pidas, pero por favor déjame vivir.


    El corazón de Kevin se contrajo en ese momento, sentía un peso terrible a la vez capturado a una chica tan inocente y tan tierna como ella sometiéndose a unas condiciones de incomodidad como este. Extendió su mano y la chica pensó que este le haría daño, por lo que, cerró sus ojos y ocultó su rostro.


    —Tranquilízate, no pienso hacerte daño. Vamos, sal de ahí.


    Se encontraba un poco escéptica al drástico cambio de actitud este caballero, ya que, minutos atrás la había tratado de una manera bastante agresiva y era comprensible, la tensión y la preocupación existente en ese momento, mantenía a Kevin enfocado en subjetivo, pero ahora, un poco más tranquilo, podría razonar y tratar a la chica como se merecía. Esta extendió su mano y tomó la de Kevin una vez más, saliendo del compartimento trasero para finalmente estar de pie justo frente a él.


    —¿Dejarás que me vaya? —Preguntó a la chica mientras veía directamente a los ojos de Kevin.


    —Me encantaría dejar de libre. Pero tú eres la llave que me permitirá salir de todo este problema. No sé quién eres realmente, pero debe ser muy valiosa.


    —Mi padre tiene mucho dinero y puede pagar una fuerte suma si me dejas ir. Créeme, no habrá ningún tipo de represalias contra ti.


    —El dinero es lo que menos me importa en este momento, Megan. De hecho, no entiendo porque estoy hablando contigo, eres simplemente un trabajo. —Dijo Kevin mientras le daba la espalda a la chica para alejarse de ella.


    La cercanía con la que estaban conversando segundos atrás, había comprometido la voluntad de Kevin, quien con mucha facilidad podría verse influenciado por los encantos de la chica y podría cometer un error grave. Si se relaciona o vincula con temas anclados al trabajo, siempre terminaba todo mal, en el pasado ya lo había vivido en una oportunidad y había tenido que vivir con la pérdida de un gran amor gracias a este tipo de comportamientos.


    Megan, siendo completamente libre, puede correr tan fuerte como puedas, pero sabes que no llegará demasiado lejos, observa las dimensiones de la espalda de este hombre, su contextura y su fortaleza, sabe que es un hombre entrenado y listo para hacer su trabajo de la mejor manera.


    Observa su entorno y lo único que puede ver es una zona boscosa, por lo que, si logra escapar, igual terminará perdida en el bosque y posiblemente el desenlace será el mismo. No pasaría una noche a merced de los animales y el frío nocturno, por lo que, es una completa locura, pero hasta el momento, se siente mucho más segura al lado de Kevin.


    Este continúa fumando su cigarrillo, necesitaba aclarar su mente y pensar con más calma, ya que, según lo acordado, apenas estuviese en sus manos, debería entregarla lo más rápido posible a este caballero que lo había contratado. Pero se estaba tardando más de la cuenta, y justificado en una intención de esperar que todo se calmara, lo único que estaba haciendo era ganando un poco más de tiempo junto a Megan.


    Derek no estaría demasiado contento si conociera las ideas que pasaban por la cabeza de su asesino contratado, ya que, lo único en que puede pensar este sujeto en ese momento es en tomar a la chica y huir tan pronto como pudiese y desaparecer junto a ella mientras intenta ganar un poco de tiempo protegiendo a su familia. Esta es quizá la última salida que puede tener Kevin si quiere recuperar el control, pero conociendo la manera tan déspota en que puede actuar Derek, con mucha facilidad acabarían con su familia para Intentar desestabilizarlo y manipularlo a su voluntad.


    —¿Qué haremos? ¿Nos quedaremos aquí el resto del día? —Preguntó Megan mientras acomodaba su blusa.


    —Haz silencio. Necesito pensar con claridad.


    —No creo que sea lo más indicado quedarnos aquí. Posiblemente ya no se estén buscando. ¿Qué tal si vamos a un lugar más seguro?


    —Eso es precisamente lo que estoy pensando, ¿podrías hacer un poco de silencio?


    —Conozco un lugar, pero si prefieres seguir rompiéndote la cabeza con un plan mucho más complejo, creo que será mejor que me calle y no cuentes con mi apoyo.


    Las palabras de la chica parecieron confusas, ya que, era bastante extraño que se expresara de esta manera con Kevin. Parecía que había un interés de su parte por tratar de quedarse junto a su captor, ya que, esto le permitiría alejarse un poco de la vida tan rutinaria y monótona que conocía. Aunque llegó tarde esta idea a la mente de Kevin, esto lo despertó en el último momento.


    —Según tus planes, ¿a dónde crees que deberíamos ir? —Preguntó el caballero mientras caminaba hacia la chica.


    —Hay un hotel en la playa al que suelen ir muchas parejas jóvenes para desconectarse. Creo que en último lugar donde nos buscarían sería allí. Claro, creo que deberíamos cambiar de coche.


    Kevin estaba bastante confundido en impresionado por la forma en que la chica se expresaba y su interés por mantenerse oculta. Ella sabía que, si se ponía del lado de Kevin, podía utilizar sus dudas a su voluntad. Había algo en él que le agradaba y le generaba cierta confianza, y aunque la había secuestrado, sabía que había cierta duda en él, de lo contrario ya habría hecho la entrega y hubiese terminado el trabajo. La química es evidente y muy fuerte, no hay manera de ocultar que hay cierta atracción de parte y parte, por lo que, cada uno defiende sus posiciones e intereses.


    No estoy dispuesto a aceptar una broma o trampas. Cualquier tontería que se te ocurra hacer se puede traducir en una bala en el pecho, así que, cuéntame más acerca de este lugar que mencionas.


    Ambos entraron al coche y conversaron durante algunos minutos antes de continuar el camino. Por primera vez, Kevin estaba dispuesto a confiar en el criterio de alguien más para poder terminar con el plan. Su intención de entregarla a Derek iba desapareciendo cada vez más con el pasar de los minutos junto a la chica. Su compañía le generaba cierta tranquilidad y paz en medio de una situación que resultaba completamente extraña para ambos.


    Megan nunca había estado secuestrada, pero le parecía una fortuna haber sido capturada por un hombre como Kevin, quien la trata de una manera bastante particular. Es decidido y con una seguridad que la seduce, pero esta no puede olvidar del todo que se trata de un hombre sin escrúpulos que es capaz de asesinarla si intenta pasarse de lista. Es momento de poner a prueba las habilidades de cada uno en el autocontrol, ya que, si la tracción existente entre ambos no deja de ganar territorio, posiblemente los dos se verán involucrados en una relación apasionada en la que el secuestrador se enamora de su víctima.


    El coche de Kevin se detuvo en el estacionamiento de un viejo hotel ubicado a un lado de la carretera, pero sus intenciones no tan precisamente alojarse allí.


    —Espera aquí, por favor no hagas una tontería.


    —Deja de preocuparte, quiero vivir al menos hasta mañana.


    Kevin salió rápidamente del coche y caminó hacia un viejo vehículo aparcado a las afueras del hotel. Con un rápido movimiento pudo abrir la puerta y acto seguido entró en él. Un juego con los cables de corriente le permitió encenderlo, mientras la chica observaba atónita lo que estaba llevándose a cabo frente a sus ojos. Kevin hizo señas a la chica de que caminar hacia él, y aunque tenía oportunidad de correr y entrar al hotel a pedir ayuda, Megan descartó esa posibilidad. Quería quedarse al lado de este hombre y conocer más de él, pues la curiosidad era tremenda.


    —Perfecto, ¿ahora robamos coches? 


    —Sugeriste un cambio de vehículo y aquí lo tienes. ¿No es lo que querías?


    —Pensé que tendrías otro vehículo en algún otro lugar, no que lo robáramos.


    Kevin restó importancia a las palabras de la joven y se marcharon de allí. Había dejado abandonado su coche consentido, un precio que había tenido que pagar para poder seguir adelante con un plan a medias, que ahora se estaba transformando en un simple interés de quedarse al lado de esa joven que lo llena de rebeldía e irreverencia.


    Mientras las hormonas controlan los sentidos de Kevin, hay alguien que no está demasiado contento con los resultados que ha obtenido.  Ya ha pasado más tiempo del esperado y Kevin ha perdido el contacto con su cliente. Su teléfono móvil ha sido lanzado a mitad del camino y ya las ruedas de un coche lo han reducido a cientos de fragmentos en medio de la carretera.  


    —¿Adonde fue ese mal nacido? ¿Cómo es que aún no se reporta?


    —Tranquilo, cariño. Quizá solo están haciendo algunos ajustes para volver.


    —Cada segundo que esa chica no está en mis manos, es una posibilidad de que todo el plan se vaya a la basura. Creo que tendré que enviar una visita a la casa de su hermana.


    Derek tomó el teléfono e hizo una llamada. El objetivo era claro, y era momento de que Kevin comenzara a ver las cosas con mayor claridad, ya que no se había involucrado con un simple millonario caprichoso. Derek tenía un alma oscura y no sentía ningún tipo de empatía por absolutamente nadie, por lo que, poco le importaba asesinar a la hermana de Kevin y a su hija.


    Tres hombres llegaron a la puerta de la residencia de la mujer y tocaron el timbre, pero nadie abrió. La entrada a la fuerza sería obligatoria, pero cuando intentaron entrar, una fuerte explosión lanzó a los hombres por los aires, haciéndolos volar unos cuatro metros para caer quemados y sin vida a las afueras de la residencia. El juego había comenzado, y no solo Derek tenía contactos alisos, ya que Kevin había jugado sus cartas con anterioridad y había conseguido evacuar a su familia de aquel lugar y activar un sistema de seguridad que volaría la casa cuando intentan forzar la entrada.


    La ventaja ahora es de Kevin, cuya cabeza acaba de ganarse un precio bastante elevado para Derek.


    —¡Quiero a la chica viva! Y a él lo quiero en pedazos.


    


    


    

  


  
    



    ACTO 6


    La noticia del secuestro de Megan Gilmore se había extendido rápidamente por todo el país, pero debía manejarse con cuidado, ya que, la furia del padre de la chica se había desatado completamente. Ahora, Kevin no solo tiene sobre sus espaldas el hecho de que ha traicionado la confianza de Derek, sino que también tiene detrás de su cabeza al padre de una chica que ha resultado ser mucho más interesante de lo que aparenta. Cuatro días han pasado desde que han llegado al hotel de la playa, y Kevin vigila constantemente que todo esté en orden, pero se está quedando sin opciones con respecto a la decisión que deberá tomar eventualmente.


    Así como Derek ha sufrido una traición por parte del asesino a sueldo, este también planea darle una puñalada por la espalda, ya que, una carta ha llegado al despacho del padre de la joven, quien mantiene activos todos los mecanismos en busca de su preciada y única hija. La carta había llegado de forma misteriosa hasta la puerta de la residencia de este millonario, quizá, llevada por uno de los mismos hombres de seguridad, quienes se vendían con mucha facilidad ante los intereses de cualquiera que pudiese pagar una fuerte suma de dinero.


    Lo cierto es que el mensaje es claro e iba acompañado de una fotografía donde se identificaba claramente a Kevin. Se describe parcialmente la identidad de este hombre y su vínculo con la desaparición de la chica. Rápidamente, apareció la imagen en los noticieros y ya todos en el país estaban buscando a Kevin y a la chica.


    Una recompensa de 10 mil dólares sería suficiente para que cada ciudadano que tuviese alguna información, pudiese proveer detalles valiosos a las autoridades, mientras Kevin se encontraba en un riesgo bastante grave de ser atrapado por asesinos que lo torturarían hasta verlo morir de la manera más dolorosa y traumática.


    El haber roto sus propias reglas lo ha comprometido a arriesgar muchas cosas, pero lo más impresionante es que no se ve temeroso o arrepentido. Kevin es de tipo de hombre que suele asumir las consecuencias de sus actos hasta el final, pero, tampoco puede estar ciego ante la claridad de los eventos, ha comprometido su carrera y su rostro, por primera vez ha sido publicado como el de un criminal que ahora todos buscan y podrán vincular con una gran cantidad de hechos ejecutados por el sigiloso asesino que se ha movido por el mundo como una sombra.


    Megan no solo simboliza el desplome de su vida, sino también se está convirtiendo en una tentación difícil de resistir, ya que, con cada minuto que pasan juntos, la voluntad es mucho más difícil de contener. Trataban de mantenerse encerrados durante las horas del día y salían a caminar durante la noche a la playa, una rutina que se había vuelto bastante habitual, ya que, Kevin no quería mantener a la chica encerrada como si se tratara de un animal. Se estaba convirtiendo en alguien bastante importante para él, y aunque sabía que lo mejor era hacerla regresar con su padre, igual iría su cabeza en cualquier momento.


    Esto no le dejaba otra opción más que disfrutar del monto tratar de conseguir el mejor provecho de todo este desastre que se ha desatado simplemente por el hecho de no poder controlar sus impulsos y dejar que la chica controle sus deseos más carnales. Megan ha sabido jugar sus cartas para manipular, mucha piel se muestra en las noches y los juegos de tentación se han hecho cada vez más intensos.


    Su inocencia se ha venido mezclando y con curiosidad de saber más acerca de este enigmático hombre que la desea tanto como ella a él. Su falta de experiencia en este campo no le da muchos recursos para intentar llevarlo a su terreno de juego, pero no necesita sino algunos estímulos para poder desestabilizarlo.


    Salir con una toalla alrededor de su torso después de tomar un baño se convierte en la parte favorita del día para Kevin, quien intenta respetar la probidad de la chica, pero no pierde una oportunidad para poder espiarla por el reflejo del espejo de la habitación. Sus curvas y la suavidad de su piel son una combinación muy nociva para la voluntad de Kevin, quien sabe que no podrá resistir demasiado en los próximos días.


    Está acostumbrado a tener a la mujer que quiera, pero hay una barrera entre Megan y él que no le permite comportarse como un patán, se ha ganado toda su simpatía y ternura, así que no hay forma de que quiera arruinar lo que ha construido en los últimos días.


    La caminata nocturna de esta oportunidad, amenazaba con ser la cereza sobre el pastel, ya que, la tentación durante el día había sido bastante fuerte. El desayuno en la cama y un par de roces accidentales habían puesto a Kevin en unos niveles de excitación bastante difíciles de contener.


    La quiere para él y desea mayormente una oportunidad para poder acceder a ella desde otra perspectiva, ya que, hasta el momento es simplemente un cuidador de su integridad. El juego parece no tener una salida muy favorable para la pareja, ya que, no puede entregarla ni a su padre ni a Derek, tampoco la respuesta más inteligente es huir de por vida, por lo que, alguno de los dos debe poner a trabajar su creatividad muy pronto para salir de esto.


    La ventaja de Kevin es que la chica no quiere alejarse de él, y le ha quedado perfectamente claro que este hombre le ha demostrado el mayor compromiso y cuidado que ha conocido jamás, por lo que, este síndrome de Estocolmo parece haberse desarrollado de una manera muy inesperada en la chica.


    Una radiante luna se refleja en el mar, mientras una constelación de estrellas adorna el cielo de la ciudad, como si se tratara de un juego de luces que parpadean de forma coordinada para encantar a sus espectadores.


    El sonido de las olas del mar el complemento perfecto y sirve de fondo para una conversación que se desarrolla entre el asesino y la chica, quienes caminan con sus pies descalzos por la orilla de la playa, mientras deja que el agua moje la superficie de los mismos al alcanzar la orilla. Algunos silencios incómodos habían dado pie para que Megan iniciara un camino sin retorno hacia un tema que pondría a Kevin en una situación muy difícil.


    —¿Eres casado?


    —No. Nunca he sido muy bueno para las relaciones largas. ¿Por qué la pregunta?


    La chica sentía que su corazón latía ante la pasividad de estar tan cerca de revelarle sus verdaderas intenciones.


    —Hay cierta distancia entre nosotros, que solo me hace pensar que hay alguien más importante en tu vida.


    Ya Kevin había comprendido la dirección que estaba tomando todo, aunque no le desagrada del todo la idea de la chica, era bastante peligroso comenzar a recorrer estos caminos en una conversación con una joven a la que desee con una intensidad que podría arrancarle la ropa en ese momento.


    —Eres alguien muy particular e interesante, pero no entiendo a qué te refieres. ¿Distancia?


    —Sé que tienes éxito con las mujeres. Debe haber un número importante de ellas en tu expediente, pero no sé porque conmigo hay tanta evasión.


    Lo dejó sin palabras, era evidente que la chica era más observadora de lo que él creía, por lo que, dejó que la chica se expresara antes de que él tuviese la oportunidad de tomar el turno y explicarle lo que realmente estaba pasando.


    —Creo que mis señales no han sido claras. Pero creo que me gustas. Pude haber sentido miedo o rechazo hacia ti por ponerme en esta situación, pero creo que me agrada estar a tu lado.


    —Es normal que te sientas así. Te he protegido y estoy comprometido con tu bienestar. No tienes por qué confundirte.


    Sus palabras parecían salir sin pensar demasiado, el propio Kevin sentía que se estaba saboteando ante la posibilidad de conseguir una oportunidad de tener a la chica entre sus brazos, pero si cruzaba la delgada línea que aún los separaba, sabía perfectamente que no tendría oportunidad de retornar.


    —¿Quieres decir que tú no me deseas?


    —No se trata de eso, Megan. Estamos en una situación muy delicada, creo que en lo que menos debo pensar ahora es en involucrarnos. ¿No crees?


    —Si piensas que es lo mejor, no creo que sea la indicada para ir en contra de tus planes.


    Megan cambió de actitud rápidamente y comenzó a caminar más rápido, dejando atrás a Kevin, quien se sintió terriblemente mal al rechazar a la hermosa Joven. Todo iba en dirección contraria a lo que solía hacer y el deseo lo estaba consumiendo de una manera que no tenía la menor idea de cómo contener. La vio caminar delante de él, naturalmente molesta, Megan se había abierto a él de una manera única, por lo que, había acabado con cualquier oportunidad de tenerla. Pero las cartas no se le habían acabado.


    Siguiendo las huellas de la chica, Kevin tuvo tiempo de reflexionar acerca de todo lo que estaba pasando, no era fácil para él afrontar que toda la vida como la conocía se estaba desmoronando y cayendo a pedazos por el simple hecho de proteger a Megan.


    Sus pequeños pies dejaban huellas delicadas en la arena, mientras él intenta contenerse ante sus múltiples pensamientos pecaminosos que atraviesan por su cabeza en ese preciso instante, pero mientras avanzaba, pudo ver como las vestiduras de la chica comenzaron a aparecer en el suelo, lo que obligó a Kevin a levantar la mirada.


    Efectivamente, la chica se había despojado de sus ropas y corría desnuda directamente hacia la playa, pues tenía unas ganas increíbles de sentir el agua tocando su cuerpo y sentirse viva. Kevin quiso llamar su atención, pero no era necesario que la limitara de forma innecesaria. Confiaba en ella, así que la dejó correr desnuda hacia el agua. Era un espectáculo poder ver a la hermosa chica desplazándose directamente hacia el agua mientras no le importaba absolutamente nada de lo que pasaba en su entorno.


    La situación era bastante complicada, por lo que, desconectarse por algunos minutos no le haría ningún daño a la hermosa chica. Kevin simplemente se sentó en la arena e intentó mantenerla bajo supervisión mientras esta disfrutaba como una niña pequeña de la libertad de jugar entre las olas.


    Una sonrisa se dibujó en el rostro de Kevin mientras contemplaba el evento que, sin duda alguna lo tentaba a comportarse con el mismo grado de irresponsabilidad de la chica. En un par de ocasiones se vio tentado a entrar al agua, pero tenía que mantener su posición y evitar dejarse manipular por las habilidades de la chica para sacarlo de su zona de confort.


    El deseo que sentía por ella era el más descomunal que cualquier hombre pudiese sentir, cada milímetro de su piel quiera ser palpado y recorrido por la lengua de Kevin, quien la ve como un imposible en medio de una situación en la que la vida de ambos se encuentra en peligro. No puede tener cabeza para este tipo de pensamientos cuando hay un ejército de hombres buscando debajo de cada roca para encontrar una pista o algún signo de que Megan se encuentra bien y que las intenciones de su secuestrador no van más allá de un simple susto para su padre.


    Pero, mientras se pasea por todas estas posibilidades que pueblan su mente, Kevin se percató que la chica no estaba. E mar en la noche suele ser muy traicionero, y no importaba cuánta experiencia pudiese tener la chica en el mar, posiblemente una corriente subterránea la había succionado y se ahogaría en unos pocos segundos.


    Kevin se puso de pie e intentó buscarla, pero solo la luz de la luna era la que le permitía ver parcialmente el horizonte. Había sido un error terrible haber dejado que actuara de esta forma por lo que, llamó al nombre de Megan un par de veces antes de entrar al agua.


    —Si es un juego, no es divertido. Sal del agua, debemos irnos.


    Si la chica moría de una forma tan absurda no tendría ninguna explicación o soporte de lo que había hecho, así que, Kevin no tuvo más opción que entrar al agua para buscarla con sus propias manos y verificar que estaba bien. Pudo ver la chica flotando a unos pocos metros, por lo que, nadó tan rápido como pudo hasta alcanzarla.


    Temía lo peor, su corazón latía rápidamente y en lo único que podía pensar era en la posibilidad de que cuando pudiese alcanzarla fuese demasiado tarde. La tomó del brazo y la acercó a él, y la chica parecía ya sin vida, por lo que, ya era momento de llevarla hasta la orilla.


    El oleaje era terrible, y parecía que la naturaleza se negaba a dejarlos salir del mar. Fueron unos pocos segundos, pero para Kevin parecieron horas. Cada segundo que la chica no estuviese respirando, el reside de una muerte por ahogamiento era más inminente.


    Cuando finalmente llegaron a la orilla de la playa, la chica, cuyo cuerpo estaba completamente desnudo, estaba tendida mientras Kevin hacia todo lo posible por animarla. Su pulso era débil y este hombre hace todo lo que está entre sus posibilidades para poder resucitarla. Su última medida sería dar respiración boca a boca, así que no dudó más y decidió llevar a cabo el procedimiento.


    Aunque el momento no tenía nada de romántico, tocar sus labios con los suyos fue una experiencia única en su tipo. Nunca había besado a una chica de la que se hubiese enamorado de una forma tan intensa, por lo que, no era un simple beso.


    Su sabor era diferente, su textura, la forma de los labios de la chica quedó marcados en la mente de Kevin para no ser olvidados jamás. Pero, aunque se distrajo un poco, no dejó de llevar a cabo el procedimiento, pero los planes de Megan iban mucho más ya de lo que podía imaginar Kevin, aunque tenía mucha experiencia en engaño y manipulación.


    La chica había disfrutado tanto de aquel beso como Kevin, no estaba inconsciente, sol había fingido para finalmente conseguir lo que tanto deseaba. El plan había surgido de la nada, y era una oportunidad que no podía perder. Fingió recuperar el conocimiento estando completamente satisfecha de haber besado los labios de este hombre que se ha convertido en su amor platónico, quien estuvo completamente feliz de escucharla toser y encorvarse para poder tomar un poco de aire.


    Es una actriz de primera, pues Kevin nunca se enteraría que todo se trató de un plan estructurado por la chica para poder acceder a sus besos y calentarse de una manera descomunal como nunca antes.


    


    


    

  


  
    



    ACTO 7


    Nunca había tenido la posibilidad de estar al frente el cuerpo desnudo de un hombre, había fantaseado en múltiples oportunidades con este acto, pero no había tenido la posibilidad de materializarlo. Prácticamente vivir enjaulada bajo las condiciones de su padre, había generado que Megan desarrollara una gran cantidad de fantasías entorno al sexo.


    Posiblemente tenía las expectativas muy altas, creyendo que la primera vez sería mágica y llena de ternura, debido a la poca información que tenía acerca de esto, había muchos tabúes que ponían a la chica en una situación de desventaja, ya que, si no se movía con cuidado, podría arruinar lo que sería la primera vez en que se entregaría a un hombre. 


    El preocupado Kevin, al verla completamente desnuda y expuesta, se quitó la camiseta para cubrir sus pechos, ya que, estos lo tentaban enormemente, pero adicionalmente, lo último que quería era que la chica con trajera una enfermedad o un resfriado.


    Después de que había recuperado el conocimiento, este estaba más tranquilo, intentó hacer que esta se tranquilizara, aunque tenía completamente claro que estaba a punto de ocurrir. Aquel nombre le había salvado la vida, al menos desde su perspectiva, estaba agotado por haber tenido que nadar tan rápido y traerla hasta la orilla, por lo que, casi no tenía aliento.


    Kevin en un hombre Atlético y amante de los deportes, algo que podría evidenciarse en su contextura y la fortaleza de su torso. La chica no dijo una sola palabra, pero sonrió, y esta forma de agradecimiento le dejó completamente claro a Kevin que la chica estaba conforme con lo que había hecho. Se veía nerviosa, temblorosa y con cierta duda, ante lo que Kevin comenzó a indagar para poder llegar hasta el fondo de lo que estaba ocurriendo.


    —No te ves bien. ¿Quisieras volver a casa? —Preguntó el caballero.


    —Algo da vueltas en mi cabeza y quisiera que me respondieras con toda la sinceridad posible.


    —Soy todo oídos. Puedes preguntar lo que quieras.


    —¿Por qué me evades constantemente? ¿Tienes miedo de lo que pueda pasar si estamos juntos? —Preguntó Megan.


    El descontrol era parte de las interacciones entre estos dos personajes. Ya que el caballero había perdido por completo la capacidad de poder razonar con lógica mientras encontraba cerca de ella. Aunque se resistía enormemente a los fuertes deseos que surgían en su interior, sabía que no tenía escapatoria.


    Cada vez la chica se metía más profundo en su mente y en su corazón, convirtiéndose en una especie de virus que estaba poblándole el corazón y el alma. No quería perderla, y alejarse de ella prácticamente sería imposible para él, quien ya se habituado a estar cerca de la chica. 


    A pesar de que son personas completamente diferentes, son absolutamente compatibles, y han tenido la posibilidad de conocer cada detalle el uno del otro en un tiempo muy corto. La situación que los une es delicada, la supervivencia no será sencilla mientras una avalancha de hombres armados esté detrás de la cabeza de Kevin.


    Pero este, en lugar de preocuparse por todos los inconvenientes que se avecinan debido a la constante búsqueda de un padre preocupado de su hija, lo único que intenta es luchar contra este sentimiento tan fuerte que ha comenzado a crecer en su pecho por Megan. 


    Durante las noches razona ante la posibilidad de que se trate de un simple capricho, al no tener acceso a ella de forma directa, siente que ese imposible se ha convertido en precisamente el ingrediente justo que desata todos esos pensamientos pecaminosos que involucran a la virgen millonarias. Jamás se habría imaginado que una chica como ella llegaría a afectarlo de una manera tan intensa, pues es un hombre seguro de sí mismo y con un concepto muy claro de cómo debe tratar a una mujer para conquistarla. 


    El hecho es que la chica había caído en sus redes sin demasiado esfuerzo, sólo la personalidad de Kevin había sido el ingrediente justo para cautivarla y llevarla lentamente directamente hacia su punto de control. La chica estaba decidida, había tomado la decisión aquella noche de entregarle su cuerpo a Kevin, pero al no tener la menor idea de cómo hacerlo, la inseguridad se forma progresivamente alrededor de ellos, creando un clima incómodo y un poco molesto.


    De manera sorpresiva la chica se abalanzó sobre el cuerpo del caballero, rodeando su cuello con sus brazos en intentando besarlo. Kevin volteó el rostro, recibiendo el beso en la mejilla, pues seguía negado a la idea de estar involucrándose con alguien que había iniciado como un simple trabajo. 


    Muchas complicaciones se pudieron haber evitado si este caballero simplemente hubiese cumplido las normas que se habían establecidos para la entrega. Al romper con nuestros parámetros, se había ganado una gran cantidad de problemas, los cuales ahora estaban amenazando con quitarle la vida.


    Era un simple hombre enfrentándose contra una jauría de lobos hambrientos, una recompensa por su cabeza y la captura de la chica. Tantos puntos en contra, hicieron pensar a Kevin que no podía perder esta oportunidad que le estaba ofreciendo la chica, por lo que, tras evadir durante un par de intentos de la chica por besarlo, este sucumbió ante sus deseos. 


    Su camiseta cayó a un lado y dejó de cubrir los pechos de la chica, por lo que, estaba, con su cuerpo desnudo, se inclinó sobre él y unos pocos segundos estuvo sobre el cuerpo de Kevin. Sus manos comenzaron acariciar el pecho del caballero mientras la arena se encontraba en cada parte de sus cuerpos.


    No era la sensación más agradable que pudiesen experimentar, ya que, la arena inclusive llegaba a lastimar la piel, pero esto era un detalle poco importante que no necesitaban tomar en cuenta en ese momento, ya que, el deseo y las ganas de romper con las reglas eran mucho más intensas que su voluntad. 


    La chica, completamente excitada y nerviosa, besaba a Kevin, quien apartaba el cabello de su rostro para contemplar la belleza de la chica, la cual parecía acentuarse mucho más bajo los rayos de la luna. Esto era lo que siempre había querido desde que había visto a Megan por primera vez, su forma de sonreír, su picardía y su mirada curiosa, la hacía resaltar del resto de cualquiera de las mujeres con las que había tenido la oportunidad de estar.


    Se siente afortunado por estar junto ella y haber sido seleccionado por la hermosa joven para poder convertirla en mujer, pero este detalle representa una responsabilidad muy grande para él, por lo que, debe tratarla con delicadeza y proporcionarle el acceso a su primera vez con un hombre de una forma formidable.


    Las ganas que tenía de poseerla, le hacían sentir una tentación increíble por hacerle el amor de una manera salvaje, pero tenía que contenerse y beber este elixir de una forma pausada y con sorbos pequeños. Acariciaba sus pechos mientras sus labios se frotaban de una manera apasionada.


    Sus lenguas jugaban en el interior de su cavidad bucal es como si se tratara de un baile sincronizado que humedecía sus labios. Poco a poco, el miembro de Kevin se fue haciendo cada vez más grande, algo que fue identificado por la chica a los pocos minutos. 


    Sentía ese bulto grande y rígido en su entrepierna, el cual se frotaba cuando el clítoris de la chica, el cual estaba completamente ardiente de deseo. Esta comenzaba realizar movimientos suaves con su cadera frotándose con el pantalón de aquel hombre, quien comenzaría a liberarse de su cinturón y bajarlo un poco tiempo después para mostrarse completamente desnudo ante la chica.


    La mirada impresionada de Megan al ver las dimensiones enormes de aquel caballero, la dejaron sin palabras, estaba simplemente extasiada y convencida de que este hombre le proporcionaría un placer magnífico. Quería tenerlo dentro de ella, quería succionarlo, afrontarlo por todo su cuerpo, ya que, este apetito había tenido que ser reprimido durante mucho tiempo.


    Ahora, por primera vez, puede servirse del cuerpo de un hombre a su gusto, por lo que, después de masturbarlo suavemente durante algunos minutos, se subió sobre que Kevin una vez más y fue introduciendo este pedazo de carne en su interior de manera gradual.


    Esa calidez y presión que sentía Kevin a medida que entraba en la chica, le hacía imaginar una gran cantidad de escenas que quisiera representar con ella en el futuro. No estaban haciendo el amor en el lugar más cómodo y adecuado, pero resultaba romántico y tierno para la chica hacer el amor en la playa por primera vez. 


    Los sonidos de las olas del mar serían la banda sonora que acompañaría aquel encuentro, mientras ella simplemente cerraba sus ojos para disfrutar del placer que le proporcionaba a pesar de que sentía un poco de dolor.


    Sabía que tarde o temprano este dolor se transformaría en gusto y estímulo, por lo que, no estaba dispuesta a detenerse en sus movimientos, permitiendo que este hombre introdujera su pene hasta la base. Cuando ya lo tuvo todo dentro de ella, sus gemidos eran completamente excitantes para el caballero quien apoyaba sus manos en los pechos de la chica que mueve su cintura de una manera mágica. 


    Estos movimientos circulares estimulaban cada terminación nerviosa del miembro de Kevin, el cual estaba rígido, húmedo y ardiente deseo por estallar dentro de la chica. Sus cuerpos se frotaban, se besaban, gemían sin control al no tener ninguna regla que seguir.


    Esta primera vez había sido mucho mejor de lo que Megan había imaginado, pero nunca habría pensado que se entregaría a un completo extraño que había aparecido de la nada para hacerle daño en un principio. Kevin había caído en las redes de la chica, fácilmente se había dejado envolver por su belleza, por su encanto, por su habilidad de hacerlo sentir tranquilo y cómodo. 


    Ahora, estando completamente desnudo frente a ella y haciéndole el amor, convirtiéndola en una mujer, se siente seguro de que no podrá separarse de ella bajo ninguna condición. Kevin es capaz de enfrentar al mundo entero si es necesario para poder quedarse junto a la chica, pues el sentimiento que ha comenzado surgir entre ellos va más allá de lo físico y la atracción sexual que desde un principio generaba una atención terrible entre ellos. Resistirse a sucumbir ante los deseos del primer encuentro les había dejado claro que en cualquier momento estas barreras caerían de manera masiva y ya no podría contenerse más.


    Se respiraba el deseo, la pasión y la lujuria en el lugar en donde se encontraban juntos, por lo que, una vez que tomaron el control y la mente ya había perdido jerarquía, era momento de dejar a aflorar lo mejor que podían obtener de una sesión de sexo completamente intensa y desenfrenada.


    Ninguno de los dos ponía parámetros, no había reglas, tenían acceso absoluto a sus cuerpos mientras las horas de la noche avanzaban llevándolos a un agotamiento gradual debido a los movimientos tan intensos y continuos que llevan a cabo para darse placer el uno al otro. 


    Están comprometidos absolutamente con la intención de brindarse la mejor experiencia de forma recíproca, y para Kevin esto no tiene ningún tipo de comparación. Ha estado con mujeres con mucha más experiencia y con una gran cantidad de creatividad en la cama, pero lo que le proporciona Megan, esa confianza, esa tranquilidad y paz, es algo que necesitaba en su vida desde hacía mucho tiempo. 


    Siendo la primera vez que se compenetra de una manera tan cruda con una mujer, siente miedo ante la posibilidad de que esta no experimente los mismos sentimientos que él ha cosechado. Enamorarse no es precisamente su plan, pero es muy difícil evadir sus sentimientos al estar con alguien como Megan.


    La chica confía en él, le permite que tenga el liderazgo, lo sigue, aprueba absolutamente todas las posiciones que sugiere, y su cuerpo está puesto a disposición de este hombre para que se sirva sin ningún tipo de pudor y consiga el orgasmo más exquisito al penetrarla de forma tan apasionada. 


    El panorama de este hombre era simplemente espectacular. Una espalda bien formada se posaba frente a él mientras rebotaba contra sus glúteos, tomándola de la cintura con ambas manos. La firmeza con la que la sujetaba, permitía rebotar contra ella una y otra vez, extrayendo su pene hasta la mitad y entrando nuevamente hasta la base. Cada uno de estos estímulos que experimentaba la chica, la llevaba lentamente hacia esa expresión interna que desconocía totalmente. Nunca había tenido un orgasmo por penetración. 


    En alguna oportunidad se había masturbado, pero no había sentido nada similar a lo que justo ahora estaba viviendo. Nada de lo que decían en Internet, libros o las historias de sus amigas, le hacían justicia a lo que estaba viviendo en ese momento. Kevin era un amante apasionado y sabía exactamente lo que hacía en cada momento.


    Ninguno de sus movimientos o intentos de complacerla era aleatorios, no tenía una razón de ser y parecía tocar los puntos exactos que llevaban a la chica hacía una explosión de sensaciones que la hacían estar segura de que este era el hombre que quería tener a su lado el resto de las noches de su vida. 


    Estar en la cama con un hombre como él cada noche, sería un privilegio que repetiría una y otra vez de manera incansable hasta que sus huesos se secaran. Es una chica joven que apenas está conociendo al mundo, y aunque inicialmente cuando comenzó toda esta situación del secuestro, pensaba que todo había llegado al final, el panorama ha comenzado a cambiar. Hay un futuro, una posibilidad de crecer, de retomar su vida, pero esta vez bajo sus propios esquemas y controlando absolutamente todos los aspectos de ella. 


    Mientras Kevin se complace al penetrarla desde atrás, la chica gime y muerde las sábanas, ya que, la cercanía al orgasmo es cada vez más inminente, no hay posibilidades de fallos, no hay errores, cada detalle, cada penetración, cada estímulo lo hace de una manera perfecta, por lo que, la ruta recorrida para alcanzar finalmente el clímax de este encuentro ha sido sin siniestros o percances. Cuando ya no pudo aguantar más, la chica simplemente explotó en su cavidad vaginal, expulsando una gran cantidad de fluidos, empapando el miembro de Kevin, el cual estalló también unos minutos después. 


    Extrajo su miembro y comenzó a sacudirlo justo sobre los finos y hermosos glúteos de la chica, dándole golpes leves sobre la superficie de su piel. Aquel hombre se retorcía de placer mientras dejaba salir cada gota de semen, experimentando un orgasmo delicioso que lo dejaría completamente exhausto. Besos, caricias, relajación y una respiración pausada se adueña de la escena, ambos tenían recuperarse antes de volver a la habitación del hotel, pero no sin antes unirse en un abrazo tan genuino y romántico, que les permitió quedarse entrelazados mientras sus cuerpos desnudos reposaban bajo los rayos de la luna. 


    Esta parecía sonriente al ver a una pareja tan particular se entregaba por primera vez y sellando una especie de trato que los hacía cómplices de todo lo que estaba a punto de ocurrir. Desde los ojos del padre de Megan, se encuentra en peligro y sufriendo por lo que, la única alternativa para poder sobrevivir en medio de todo este caos es desaparecer. Kevin es un maestro ante la posibilidad de crear engaños y confundir, por lo que, deberá hacer uso de todo este talento para poder salir a flote en medio de esta persecución donde su cabeza es el objetivo. 


    Ha hecho absolutamente todo lo posible para mantenerse a salvo y realizar un trabajo limpio, pero el riesgo es latente, y deberá desarrollar un plan nuevo donde participarán ambos si quieren sobrevivir y no exponerse ante la embestida de la fuerza del brazo de uno de los dos mecanismos mafiosos más mortíferos del país. Si Derek llega ponerle las manos encima a la chica o a Kevin, las consecuencias serían mortales, por lo que, caminarán por una cuerda floja donde deberán estar unidos al máximo para garantizar el éxito de lo que están a punto de emprender.


    


    


    

  


  
    



    ACTO 8


    Los cambios en la vida de Kevin habían llegado de una manera inesperada, pero estaba acostumbrado a adaptarse y tomar las cosas de la mejor manera cuando no salían como él esperaba. Siempre calculador, meticulosa y preciso, pero en esta oportunidad, las cosas le han ido de las manos hasta el punto en que no le importa su vida sino proteger a la chica del daño que le pueden hacer sus enemigos. Con la intención de poder regalarle una vida normal a la chica, Kevin necesita quitarse de encima a todos estos enemigos que de alguna u otra forma se interponen entre su posibilidad de ser libre y él.


    Quedarse al lado de Megan no es algo que dependa de él, ya que, prefiere que esta sea una decisión de la chica, pues su irresponsabilidad los ha llevado a entrar en un juego de supervivencia al que le queda muy poco tiempo. Está acostumbrado a moverse solitario por el mundo, pero ahora debe velar por la integridad de esta jovencita que se ha ganado su amor y su afecto.


    Después de un mes de encierro absoluto en aquel lugar, sus posibilidades de abandonar el país se hacían cada vez más reducidas. Kevin había sido expuesto en todos los noticieros del país como un secuestrador, un criminal, y no había lugar a donde ir sin que lo reconocieran.


    Pero uno de los peores miedos de Megan se llevaría a cabo una mañana cuando al despertar no encontraría a Kevin al lado de ella. Quizá estaría a las afueras del lugar drenando un poco con entrenamiento físico, pero al no encontrar su ropa ni absolutamente nada de Kevin, el pánico se adueñó de Megan, quien no pudo contener sus lágrimas en un llanto desesperado. No sabía qué hacer ni a donde ir, e inevitablemente los pensamientos más terribles atravesaron su mente, asumiendo que Kevin se había acobardado en el último momento.


    Juntos habían prometido llegar hasta el final de esta situación, separados eran débiles y vulnerables, pero juntos podían enfrentar cualquier adversidad que se les presentara y frente. Megan se convirtió en el único vínculo entre Kevin y la realidad, vivía través de sus ojos y de una manera vertiginosa se había enamorado de la manera más sincera. La última vez que había amado había sido 8 años atrás, cuando en una situación muy similar, terminó completamente perdido por la esposa de uno de sus compañeros de trabajo.


    Sería la propia esposa de Derek quien terminaría en la cama en un encuentro apasionado con Kevin una tarde de invierno cuando pensaban que absolutamente nadie se enteraría jamás de lo que ocurría entre ellos. La traición era algo que debía pagarse con sangre, y después de seguirlos por meses, Derek se había tomado y tiempo para poder cocinar una venganza ideal para quitarle las ganas a Kevin de comportarse como una rata traicionera. Patricia, una mujer espectacular unos años mayor que Kevin, era hija de inmigrantes mexicanos, y se había involucrado con Derek tras conócelo en un bar al que solían asistir juntos.


    El flechazo fue instantáneo entre Kevin y “Paty”, como solía llamarla, pero la insistencia de su amigo no le dio la oportunidad a Kevin de exponer su interés por la chica. Las vueltas que había dado la vida los había juntado un poco tiempo después, y resistirse ante la tentación, no había sido una tarea fácil para la pareja durante los primeros meses. Pero después de una golpiza que le había propinado Derek a la chica, tras llegar ebrio una noche, la relación entre Kevin y Patricia dio inicio sin tomar en cuenta los riesgos.


    Ambos sicarios, matones a sueldo y siempre listos para ejecutar a una víctima, trabajaban juntos hombro a hombro sin competencias, cada uno era y mejor en su estilo, pero Derek descubriría la traición tarde o temprano. Aunque sintió unas ganas terribles de asesinarlos a ambos al descubrir la verdad, supo que la responsabilidad de todo reposaba sobre los hombros de Patricia, su mujer, por lo que, tendió una trampa a Kevin que le haría pagar todo el daño y dolor generado. Una cita repentina con patricia, con la oferta de una cena romántica, la cual se llevaría a cabo en un hotel de la ciudad.


    La chica asistió luciendo su mejor vestido, con instrucciones claras de llevar antifaz a una prestigiosa velada en la que se encontraría con su esposo. La imposibilidad de reconocerla gracias una confusión que tendría un desenlace que acompañaría a Kevin durante el resto de sus días. Una falsa encomienda de trabajo había llevado Kevin a mismo lugar. Debía ejecutar a una víctima delante de todos, pero al no saber sequen se trataba, estaba completamente expuesto a cometer el peor de los actos, y algo que lo perturbaba aún durante cada día.


    Un disparo con silenciador por la espalda generó que el cuerpo de aquella mujer cayera al suelo, sin tiempo de verificar absolutamente nada, Kevin salió de aquel lugar para ponerse a salvo, y no sería sino solo unos días después que descubriría el terrible acto que había cometido. Los noticieros reseñaron el asesinato de una hermosa mujer en medio de una velada en un prestigioso hotel, y cuando el nombre de la víctima fue revelado, Kevin no podía creer lo que estaba escuchando. Su propia mano había sido la que había asesinado a la mujer que amaba, y una mala jugada de Derek lo había llevado a convertirse en el asesino de Paty.


    Perdonarse algo así no había sido sencillo después de tantos años, pero al encontrar el amor en un escenario similar, no cree que lo más inteligente sea quedarse cerca de la chica, así evitar que tenga un desenlace similar.  No la ha dejado sola, y las explicaciones han quedado reflejadas en una pequeña nota de papel que ha sido dejada sobre una pequeña mesa de madera ubicada a un lado de la puerta. Después de calmarse, la chica descubre y trozo de papel, donde se han escrito los pasos a seguir, ya que, Kevin ha preparado todo para que exista una posibilidad de recuperar su vida.


    “Bajo el colchón encontrarás un boleto aéreo para la ciudad de Londres. Alguien te recogerá a las 5:00 PM, así que no debes tardar. Te encontrarás con alguien muy especial que te ha estado esperando durante mucho tiempo.


    No sé si volveremos a vernos en el futuro, pero toma esto como mi último regalo. La vida cambió completamente su significado después de conocerte a ti, así que estaré eternamente agradecido por tu ternura y amor. Haré todo lo posible por encontrarte de nuevo, pero por el momento, es muy peligroso que sigamos juntos.


    P.D: Hay un arma en tu bolso, úsala si es necesario.


    Te amare siempre…


    Kevin.”


    Los ojos de la chica llenaron de lágrimas, pero lo único que podía hacer era confiar en las instrucciones que le había dado el caballero. Sabía que todo lo que hacía tenía una razón de ser, por lo que, ir en contra de sus deseos no era precisamente la decisión más inteligente. Era tiempo de irse del país y aspira que Kevin se encontrara bien.


    Pocas eran las personas en las que Kevin podía confiar, por lo que, a la hora pautada, una motocicleta se detuvo a las afueras de aquel lugar.


    —¿Eres Megan? —Preguntó una voz femenina.


    Un casco cobra y rostro de aquella persona.


    —Sí, ¿eres quien me llevará al aeropuerto?


    —Sí, soy Ruth. Sube, tenemos poco tiempo.


    La mejor amiga de Kevin había sido su único comodín a utilizar en una situación tan complicada como esta. Nadie como una mujer policía que trabajaba para él como para intentar hacer que la chica estuviese a salvo hasta su llegada al aeropuerto. Kevin sabe que la chica se corrompe con facilidad, pero una fuerte suma de dinero deberá ser suficiente para que el trabajo se cumpla con cada uno de los detalles que han sido especificados por Kevin.


    Desentendido de toda esta situación, y preparado para enfrentar a su más grande enemigo, Kevin confía en las manos de Ruth y se centra en su objetivo de ajustar cuentas, ya que, sabe perfectamente que este ha sido el hombre que lo ha expuesto públicamente. Ha destruido su vida en los Estados Unidos, ya que, su rostro es muy simple de vincular con uno de los secuestros más sonados de los últimos tiempos. Todos hablan de la desaparición de la chica, quien está a punto de salir del país con una identificación falsa.


    Kevin se ha ocupado de cada detalle y tras volver a su hotel habitual, se arriesga terriblemente ante la posibilidad de ser identificado. Parece que el plan es precisamente este, ya que, tras llegar hasta la puerta del hotel completamente de incógnito, entró como si nada pasara. Un rostro familiar se cruza en su camino, y es este quien se alarma al ver a quien puede ser uno de los hombres más buscados del país.


    —¡Kevin! ¿Qué estás haciendo aquí? ¿En qué problemas te has metido?


    —Ramil, que bueno verte. Necesito tu ayuda una vez más. Ven conmigo y te contaré lo que haremos.


    La recompensa por la cabeza de Kevin era de 10 mil dólares, por lo que, cualquiera que lo reconociera se vería tentado a llamar a las autoridades, las cuales, completamente corruptas, llevarían a Kevin directamente a las manos de Ángelo, quien lo haría pagar muy caro su desfachatez de ponerle las manos encima a su propia hija.


    El plan de Kevin no tenía posibilidades de fallar, la única manera de desaparecer definitivamente, era haciéndole creer a todos que alguien se les había adelantado y había muerto. Renacido una vez más en un futuro próximo, con una vida nueva y una identidad completamente diferente, sería la única posibilidad de sobrevivir, ya que, mientras existiera una posibilidad de que Kevin aún seguía respirando y era un prófugo, nunca tendría ni un segundo de paz.


    Ramil se convertiría en esa pieza clave que se encargaría de llamar la atención de aquellos que le habían puesto un precio muy alto a la cabeza del asesino.


    —Buenas noches, hablo para reportar que he visto al secuestrador de la TV.


    —Sea más explícito, por favor.


    —Kevin Green está hospedado en y hotel Golden Tree Central.


    —¿Está usted seguro de lo que está diciendo?


    —Lo tenemos en las cámaras de seguridad si desean enviar a alguien a confirmar.


    —Vamos para allá.


    Solo una llamada sería suficiente para activar todos los mecanismos que se moverían como una masa violenta en busca de Kevin, quien se había hospedado en una de las habitaciones más retiradas del hotel. Un grupo de hombres hayan llegado a lugar y habían revisado lo registros de las cámaras de seguridad, confirmando el hecho de que era Kevin Green quien se encontraba en aquel lugar.


    —Jefe, lo tenemos. —Afirmó un hombre a través de su móvil.


    —No lo mantén, necesito saber en dónde está Megan. —Respondió Ángelo.


    Los sujetos se preparan para subir a la habitación, y sería el propio Ramil quien los guiaría hasta el lugar. La puerta se abrió y absolutamente nada se escucha en el lugar. La TV está encendida, pero sin volumen, todo está muy tranquilo y lo único que se ve es la identificación de Kevin Green en el suelo, unas cuantas botellas de cerveza y algunos dólares y preservativos.


    —Alguien se ha estado divirtiendo, lástima que se acabó su hora feliz. —Dijo Ramil a los hombres.


    —¡Cállate! Cierra la boca o te dispararé.


    A entrar al cuarto de baño, la escena dejó impactados a todos. Un hombre sin vida yace tendido en el suelo.


    —¿Está muerto? ¡Oh, dios!¡Es lo más horrible que he visto en mi vida! —Dijo Ramil.


    —Llévenselo de aquí.


    No había demasiado que hacer allí. Kevin se había quitado la vida ante la posibilidad de ser atrapado. La presión lo había destruido y habría cavado tan profundo que la única salida sería esta. Aquellos hombres, desilusionados y muy molestos, abandonaron el lugar ante su fracaso.


    —Llama a emergencias y diles que se ocupen. —Dijo uno de los hombres.


    Los caballeros armados abandonaron aquel lugar y dejaron la habitación sola con Ramil custodiando la puerta. El joven empleado del hotel marcó un número telefónico, pero no sería precisamente el de emergencias.


    —Se han ido…


    —Perfecto. Verifica que realmente se hayan ido.


    —Todo, limpio. Ya deben estar fuera.


    —Pues es hora de finalizar… ¡Luces fuera!


    Una detonación voló las instalaciones eléctricas que alimentaban al hotel, lo que le daría la oportunidad a Kevin de salir de allí sin ser tomado por las cámaras. No podían perseguir a un hombre muerto, así que tenía solo un margen de tiempo para garantizar su libertad.


    —Recibirás el dinero esta noche, Ramil. Siempre estaré agradecido contigo.


    Kevin salió de aquel lugar con una única intención en su cabeza: el reencuentro con Megan, quien se encontraba a kilómetros de distancia completamente segura y alejada de todo peligro. Kevin había tenido el detalle de investigar todo acerca de la familia de Megan por lo que, había conseguido reunirla con su madre en la ciudad de Londres. Su propia madre la había estado esperado por años, pero la imposibilidad de reunirse gracias a las barreras de Ángelo, no les daba oportunidad.


    Una hija reunida nuevamente con su madre había sido el mejor regalo que ni todo y dinero del mundo podía sustituir. Una semana después, Kevin aparecería en un parque de la ciudad mientras Megan caminaba por el lugar. Verlo frente a ella sano y salvo fue sentimiento más hermoso que la chica pudo experimentar jamás. Las noticias narraban la muerte del asesino, quien había evadido el mismo infierno para estar junto al amor de su vida. Tenían la posibilidad de comenzar una nueva vida, era el momento de dejar atrás todo y construir un futuro juntos.


    


    


    

  


  
    



    NOTA DE LA AUTORA


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestras lectoras.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)
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